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    Acto 1


    Eventos inevitables



    Aina sabía perfectamente que para conseguir acceso a todos los lujos y privilegios que podría proporcionarle la vida de una millonaria, tenía que trabajar arduamente. Todos los esquemas de su familia siempre habían girado en torno a valores y a la decencia, por lo que, pensar en ir en contra de todos esos parámetros morales que habían sido estructurados durante toda su crianza, sería equivalente a ser expulsada de casa. Pero resultaba realmente difícil para ella poder lidiar con todos esos elementos que la llenaban de curiosidad desde muy temprana edad.


    Su adolescencia no había sido la más sencilla, y tras haber roto con su novio de adolescencia, había quedado completamente devastada. Generalmente, las personas quedan marcadas después de eventos significativos que de alguna u otra manera transforman y ayudan a crear una nueva personalidad para dejar atrás aquellas etapas. Aina, había sido víctima del desamor, un corazón roto, frustración, un largo proceso depresivo a muy temprana edad, lo que la había decepcionado por completo del sexo opuesto. 


    Los hombres simplemente la buscaban por su cuerpo, y sin ni siquiera haber alcanzado la mayoría de edad, tenía unas curvas y una figura que despertaban el interés de los más experimentados. Rara vez se acercaban a ella a los chicos de la escuela, luego la universidad, ni siquiera la veían como una posibilidad, ya que, era completamente inalcanzable para los ojos de muchos.


    Aina había llegado al punto de convertirse en una figura popular en la escuela, siendo objeto de fantasías para muchos de sus compañeros. Sus curvas, sus senos, su cintura, sus labios ardientes, las pecas en su espalda, el cabello lacio largo hasta la cintura, hacían de ella una verdadera obra de arte sólo con verla pasar. 


    Esta chica llena de curiosidad, proyectaba una imagen llena de sensualidad y ardiente placer, algo que hacía descontrolar por completo hasta a sus propios profesores de universidad. A pesar de que se había enamorado profundamente de un chico durante sus primeros años de adolescencia, Aina no había tenido el valor de entregarse por primera vez a un hombre sino hasta llegar a la universidad, cuando de pronto había surgido el interés en Shawn Davis, un profesor de ciencias biológicas que pasaba gran parte del tiempo en su laboratorio. 


    Este hombre se había convertido en la fantasía sexual de la mayoría de las chicas, y de una manera completamente inesperada había captado la atención de Aina durante el curso de aquel año. Esta asignatura la había capturado por completo, había una pasión desenfrenada por los estudios de la anatomía, lo que la había llevado a estudiar la medicina. Pero Aina sabía perfectamente que tarde o temprano dejaría a un lado sus estudios y se dedicaría algo más, ya que, había una gran cantidad de inquietudes y curiosidad transcurriendo por su interior. 


    Hombres como Shawn, rara vez se encontraban a un fácil acceso, generalmente, eran hombres casados, los cuales contaban con una familia a la que se entregaban en lo absoluto y no había forma de quebrantar su personalidad. Mientras se desarrollaban las clases, Aina simplemente observaba a este hombre con un profundo deseo, y aunque guardaba el secreto en lo más profundo de su ser, sabía que tarde o temprano las cosas se saldrían de control, se lo decía su corazón. Mientras este hablaba continuamente sobre los diferentes contenidos establecidos para sus clases, Aina solía desconectarse, y creaba fantasías en su mente, las cuales eran realmente detalladas y muy calientes. 


    Adicta a la pornografía, siempre había una escena en su mente que podría desarrollar en compañía de cualquiera de sus objetos sexuales en su imaginación. Solía pasar una gran cantidad de horas frente al ordenador, revisando nuevo material y tratando de complacerse a sí misma mientras observaba en las talentosas chicas que follaban de una manera demencial en compañía de sujetos muy bien dotados. Estas escenas siempre llenaban de curiosidad a la chica, quien terminaba por correrse de una manera bastante agradable, mientras sus dedos terminaban empapados observando a estos caballeros follar a estas mujeres.


    La imaginación de Aina se había convertido en una máquina de fabricación de fantasías, siempre utilizaba cualquiera que pasaba frente a ella y trataba de pasar el tiempo creando nuevas escenas, las cuales la hacían excitarse tremendamente en la estación de autobuses, en la universidad, en algún restaurante o en cualquier lugar en donde su imaginación comenzar a volar. Pero uno de los elementos que mayor tentación generaba era romper reglas que estaban prohibidas para la mayoría. Podía follar con cualquiera que quisiera, pero ir a un hotel y tratar de reproducir las escenas no le parecía tan divertido como generar situaciones que surgieran de manera natural. 


    Aunque era virgen, tu mente estaba completamente corrompida por el mundo de la pornografía, tenía colecciones enteras descargadas en su ordenador, y su historial de búsquedas en la red estaba minados de una gran cantidad de páginas para adultos, algo que demandaba mucho tiempo para la chica e implicaba un desgaste de energía, aunque la sensación era increíble. La gran cantidad de moralidad que existía en su hogar, había llevado a la chica a independizarse, había rentado un departamento en el centro de la ciudad y aquí, hacía vida como pocas pertenencias. 


    Nadie solía asistir a su casa, muy pocas eran las amistades que había encontrado a lo largo del camino, y esto, le permitía tener una independencia emocional y una soledad absolutas. Aina había rechazado por completo la posibilidad de volver a enamorarse, los hombres simplemente eran una representación del demonio para ella, después de haberse enamorado tan profundamente y haber sufrido una infidelidad completamente devastadora, Aina simplemente había pensado en que tarde o temprano su cuerpo serviría como un elemento de entretenimiento, aunque no entendía realmente si en algún momento llegaría a tener el valor necesario para poder llegar a ese momento en el que tanto había pensado. 


    La curiosidad solía quemar a las personas, llevándolas hacia un punto en el cual lo desconocido terminaba por destruir parte de lo que realmente eran, así que, si este seguía dándole vueltas a esta idea retorcida en su mente, posiblemente terminaría en graves problemas. Pero aquella mañana cuando llegó a la universidad, Aina había entrado en un trance completamente descontrolado, había entrado en el laboratorio del profesor Shawn y mientras esperaba al resto de los estudiantes, observa como este hacía algunas anotaciones en la pizarra acrílica con su rotulador. 


    Este, en completo silencio, simplemente se desplazaba haciendo los apuntes que llevarían la línea lógica durante el desarrollo de su exposición en aquella clase. Aina, simplemente se encontraba en su escritorio sentada con las piernas cruzadas, mientras fingía hacer algunas anotaciones, pero esta, simplemente estaba enfocado en la espalda ancha de Shawn, sus glúteos, su estatura, algo que simplemente la excitaba tremendamente. 


    Era el momento de comenzar a dejar volar su imaginación, estaba completamente sola junto a él, y sabía que nunca tendría el valor suficiente para ponerse de pie y caminar hacia el caballero, arrebatarle la bata blanca que solía llevar durante sus horas laborales, lanzarlo sobre el escritorio, follarlo y simplemente levantarse e irse a casa. Esta fantasía había sido parte de una de sus favoritas durante los últimos tiempos, pero Aina se encuentra allí, completamente congelada, relajada, simplemente entregando su imaginación a lo que podría pasar si tuviese ese grado de atrevimiento. 


    Tan sólo con imaginar el hecho de que todo esto se desarrolle de la manera en que ella lo desearía, se humedece. Su tanga está completamente mojada, y mientras mantiene las piernas cruzadas, trata de contener el asador y la calentura que comienza aumentar. Aina lleva una minifalda de color negro, la cual deja ver parcialmente sus rodillas y tapa gran parte de sus músculos. Shawn está demasiado descuidado como para notar la presencia de la chica y sus comportamientos. Sus ojos brillan, sus labios están húmedos, imagina está empapada y tiene unas ganas increíbles de follar a su profesor. 


    Aina, muerden la goma de su lápiz, observa fijamente a Shawn, mientras este se desplaza de un lado al otro tratando de llenar por completo la pizarra de superficie de color blanco. Esta, sabiendo perfectamente que nadie podrá censurarla, lleva su mano izquierda hacia su entrepierna. Discretamente, comienza a frotar con su dedo índice la superficie de su vagina. Lo hace con movimientos suaves, muy delicados y circulares, anotando por completo la sensación húmeda que comienza a generarse sobre el trozo de tela. 


    A medida que pasan los segundos, los estímulos se hacen mucho más intensos. Aina, ha introducido por completo su mano en la mitad de sus muslos, tratando de disimular por completo lo que está pasando. Cierra sus ojos, muerde sus labios, y comienza a masturbarse abiertamente como si se encontrara en su habitación. Su imaginación ha comenzado a volar, ya no hay manera de dar marcha atrás, y cuando pudo recuperar el control sobre su ser, una imagen realmente vergonzosa se generó en aquel salón de clases. 


    De manera repentina e inesperada, Shawn había volteado para encontrarse con una imagen que parecía totalmente surreal. Con tan sólo 29 años de edad, aún era un hombre atractivo, inteligente y con unas ganas increíbles de comerse al mundo. Siempre había tenido tentaciones constantes por parte de las estudiantes de aquella universidad, pero Aina, nunca había sido alguien que representara algo relevante para él. A pesar de que era muy hermosa, siempre trataba de enfocarse en su trabajo, tratando de no dejarse llevar por unas bonitas piernas, un cabello largo o unos labios tentadores. 


    Siempre enfocado en sus tareas y en sus obligaciones, Shawn nunca arriesgaría su empleo tan sólo por follar con una estudiante, por lo que, Aina sabe perfectamente que la posibilidad de que exista algo entre ellos o que surja una interacción es prácticamente imposible. Pero en ese momento en el que vio a la chica completamente apasionada masturbándose frente a él, surgió algo inesperado y absolutamente espontáneo.


    Sintió como su pene se endureció de manera instantánea, en una erección masiva que era generada por una imagen que parecía ser parte de un plan macabro para hacerlo caer en una trampa. Este, simplemente se apoyó sobre su escritorio y continúa observando la escena mientras disfrutaba lo que veía. 


    La perfección de Aina era algo completamente demente, eran senos perfectamente simétricos con un escote tan sugerente como recatado. Era como si quisiera invitar a que los vieran, pero cuando sus ojos se centraban sobre ellos, realmente la imaginación tenía que hacer el resto. Aina era una joven delgada, pero con curvas bastante pronunciadas, la naturaleza había sido bastante bondadosa con ella, proporcionándole un volumen significativo en los lugares más atractivos para los hombres. Por un momento, Shawn quiso interrumpir, quizá intervenir para evitar que la chica continuara avanzando hacia un punto en el cual él mismo ni siquiera podría mantener el control. 


    Era un riesgo estar cerca de ella, pero ahí estaba, contemplándola mientras esta, pronuncia su sueño, mordía sus labios, gemía levemente, Aina había perdido el control, y por suerte, ninguno de sus compañeros de clases había llegado al lugar. Cuando estaba a punto de llegar al orgasmo, fue interrumpida accidentalmente por el propio Shawn, quien ante la impresión de lo que estaba contemplando, dejó caer su bolígrafo al suelo, lo que hizo que Aina abriera sus ojos instantáneamente.


    Sus mejillas se sonrojaron, la vergüenza estaba a punto de matarla, así que, la chica simplemente se inclinó, tomó su mochila y tras ponérsela en la espalda, intentó salir del salón de clases. Shawn tenía intenciones de detenerla, pero esto sería romper con sus propios esquemas e ir más allá de las reglas que eran permitidas. Si le ponía una mano encima a la chica, fácilmente podría ser acusado de acoso, por lo que, se quedó con las ganas de contemplar el desenlace que estaba desarrollándose frente a él. Aina había dado un espectáculo absolutamente agradable, excitante, invitándolo a romper con sus propias reglas. 


    Shawn simplemente caminó hacia su silla y se sentó, quedando completamente perturbado y afectado por lo que había ocurrido allí. Pronto las cosas volverían la normalidad ya que los estudiantes comenzarían a llegar tan sólo unos cuantos minutos más tarde. Este, completamente desconcentrado tuvo que hacer un esfuerzo tremendo para recuperar el hilo de lo que estaba a punto de iniciar. El profesor de anatomía tenía su cerebro dividido en dos partes, uno simplemente llevando a cabo su trabajo actual mientras la otra mitad sólo podía pensar en lo que había pasado con Aina. 


    Esta no había regresado al salón de clases, estaba realmente avergonzada y había tenido que ocultarse en el sanitario de chicas. Esta, sentía una vergüenza tremenda y pensaba que no volvería a asistir a clases, lo que representaría un riesgo de perder parte de todo esfuerzo en sus estudios. Sólo había sido presa de sus tentaciones, pero no sería sino hasta dos horas más tarde cuando la chica saldría del sanitario de damas.


    Caminaba por el corredor directamente hacia las afueras de la universidad, pidiéndole al destino que no se cruzara casualmente con Shawn, pero este, había esperado pacientemente la aparición de la chica, y tras verla pasar frente al salón de clases, salió absolutamente para tratar de abordarla.


    —Aina, ¿por qué no has asistido a clases? —Preguntó Shawn.


    —No estoy de humor. Prefiero ir a Casa, lamento lo ocurrido. —Dijo la chica.


    —No tienes que irte todavía. No queda casi nadie la universidad y podría proporcionarte los apuntes de la clase de hoy. Será muy útil para ti. —Dijo el profesor.


    Aina había repasado muchas veces en su mente la fantasía de estar junto a este hombre, pero la forma en que se había dirigido a ella y el extraño interés que había mostrado en proporcionarle la información acerca de la clase que había perdido, le dio a entender que este estaba buscando algo que ella también deseaba.


    —Podemos ir a mi laboratorio y allí te daré lo que necesitas. Creo que lo que buscas ha despertado cierta anarquía en mi interior…


    El corazón de Aina comenzó a palpitar fuertemente, pero era una oportunidad que posiblemente no volvería a repetirse, por lo que, simplemente caminó hacia el profesor y se dirigió a su lado directamente al laboratorio. Era una gran cantidad de energía y calor recorriendo todo su cuerpo, la adrenalina se hizo presente y sentía que era el momento de llegar a convertirse en una mujer finalmente.


    Ya no estaba dispuesta a ocultarse más, había alguien en su interior que estaba a punto de aflorar, y si Shawn tenía suerte, tendría acceso a la rubia más hermosa de toda la universidad, la cual tenía un potencial y un talento en su interior que absolutamente todos desconocían. 


    Trataba de no involucrarse con absolutamente nadie, los chicos más populares y hermosos de la universidad se acercaban a ella tratando de cortejar a o seducirla, pero esta, siempre generaba reacciones de rechazo en contra de ellos. Todos habían corrido el rumor de que había perdido la cabeza y que era una chica muy extraña, pero Aina tenía gustos específicos y sabía exactamente lo que necesitaba en su vida.


    Necesitaba madurez, experiencia, un hombre que supiera tratarla como una mujer, que le dieran placer, tal y como lo veía en las películas pornográficas. Necesitaba eso, y cada vez que veía a estos hombres malos follar a jovencitas exuberantes y sensuales, sentía que ella debía estar allí, del otro lado de la pantalla. 


    Estar cerca de él, le permitía percibir su perfume, esa fragancia que despertaba en ella las sensaciones más salvajes que nunca antes habían llegado a su existencia. Era como si su instinto animal comenzar a despertarse en el interior de la estudiante de medicina, la cual, sujetaba sus libros entre sus manos y en su espalda llevaba su mochila. Quería dejar caer todo al suelo y abalanzarse sobre este hombre, el cual, trataba de mantener una actitud serena, pero en su interior había una batalla campal tratando de decidir realmente si lo que estaba haciendo era una decisión correcta. 


    Shawn no sólo había tomado la determinación de romper su regla personal de no involucrarse con estudiantes, estaba utilizando un espacio diseñado para desarrollar sus trabajos, sus proyectos, para satisfacer una decisión personal.


    Ambos entraron en laboratorio, Shawn había empujado la puerta y había permitido que la chica avanzara. Este aprovecho para darle un vistazo a sus glúteos, a sus muslos y a sus pantorrillas, las cuales estaban bien formadas y perfectamente simétricas. Aina entró directamente hacia el escritorio de Shawn, y sabiendo perfectamente lo que es te estaba buscando, la chica simplemente colocó todo en el suelo y se sentó sobre la superficie de la mesa. Esta, completamente descontrolada y un poco nerviosa y asustada, abrió sus piernas, permitiendo que Shawn observar a su tanga de color negro, la cual estaba absolutamente mojada.


    —Estos son los únicos apuntes que necesito. Sé que no me has traído aquí por trabajo, haz lo que tengas que hacer. —Dijo Aina.


    Sentía una emoción tremenda al tratar de comportarse como esas chicas de las películas, quería ser atrevida, ardiente, sin limitaciones, y había dejado a un lado por completo su personalidad real asustadiza y temerosa del mundo. Ahora había asumido un personaje, era alguien completamente diferente, adicta al sexo, asumiendo una experiencia que no tenía, pero esto no tenía por qué ser del conocimiento de Shawn. Este, absolutamente nervioso, caminó hacia ella, no sin antes bloquear la puerta, ya que, en cualquier momento podría entrar a algún colega o en estudiante. 


    Fue directamente hacia ella, y al ubicarse en el medio de sus piernas, comenzó a besarla apasionadamente, como si entre ellos hubiese existido un vínculo desde hacía ya un tiempo. Los besos te estaban llenos de precisión y confianza, no había dudas de que Aina tenía grandes intenciones de entregarse a él, y este, aunque sentí algo de miedo por su reputación de su trabajo, no tenía intenciones de detenerse. La besó apasionadamente, le arrebató su tanga, dejándola completamente expuesta para recibir su primera penetración. 


    Dejo caer sus pantalones hasta sus rodillas, masturbó su miembro para endurecerlo lo más posible y finalmente la embistió con cierta premura. Necesitaban terminar rápido, y aunque Aina sintió un dolor intenso, no podía revelar su falta de experiencia. Incrustó sus dientes en su cuello, mientras trataba de pasar el trago amargo de la primera penetración.


    A medida que aquel hombre la embestía con más fuerza, Aina sentía que estaba viajando directamente hacia las nubes más altas del cielo. El placer era magnífico, era exquisito, y esta, comportándose como una experimentada en el sexo, arañaba la espalda de este hombre mientras alternaba sus besos entre sus labios, su cuello y su pecho, después de haber roto un par de botones de su camisa. 


    Aquel hombre rebotaba contra ella con mucha violencia, no era el hombre gentil y pausado que solía proyectar en su personalidad habitual. Había perdido el control, y Aina había sido el generador de toda esta locura. Las piernas de la chica están tan abiertas como pueden, recibe a este apasionado profesor de biología en su interior, siente como ese trozo de carne delicioso y jugoso se desliza en su interior, proporcionándole acceso a un primer orgasmo que fue la experiencia más excitante y exquisita que jamás había probado. Esa sensación de libertad había despertado la verdadera personalidad de Aina, aquella chica que había sido limitada, retraída, silenciada, finalmente había descubierto su verdadera vocación. 


    No se dedicaría a ir follando a chicos de manera aleatoria por el mundo, ella quería estar frente a las cámaras, reproducir escenas como estas, las cuales se convirtieran en objeto de excitación para otras personas. El hecho de pensar en que alguien más se masturbaría observando como esta era follada, había Hecho que Aina finalmente tomara una decisión. Tras terminar con su profesor de biología, a que ella había sido la última vez que Aina había asistido a la universidad.


    No se había graduado de su carrera de medicina, pero había alcanzado finalmente su graduación como mujer. Se había convertido en quien realmente deseaba ser, y lo que buscaba no estaba precisamente frente a un pizarrón en un salón de clases, Aina necesitaba la acción la adrenalina que podía proporcionarle la industria del cine porno.


    


    


    

  


  
    



    Acto 2


    Curiosa e indomable



    Aunque la industria no era sencilla, ingresar parecía haber sido un proceso nada complicado para Aina. La primera vez que había asistido a un casting, sentía que por sus manos corrían litros de sudor debido a la gran cantidad de nervios que experimentaba. Un anuncio en el diario, llamaba a jóvenes hermosas, con talento y con ganas de ganar mucho dinero, y esto, era principalmente el elemento que necesitaba Aina en su vida. 


    El dinero estaba comenzando a acabarse, pero más allá de la necesidad de compensar sus finanzas, lo que realmente estaba buscando Aina era un poco de diversión. Había una gran diferencia entre las actrices que hacían sus escenas por necesidad y aquellas que realmente disfrutaban lo que podían lograr de sus parejas. Siempre había imaginado que follar por dinero era algo que podía ser bastante dual, no quería prostituirse, quería entrar en una industria de élite, pertenecer a la mejor productora y conseguir los mejores contratos, convirtiéndose en una celebridad del mundo de la pornografía. 


    Pero, aunque esto parecía ser una tarea bastante sencilla, no todas corrían con la misma suerte. Aina debía enfrentar los miedos que surgían al escuchar algunos de Los testimonios que compartían las chicas que ya habían pasado por este mundo. No era tonta, y necesitaba investigar y conocer realmente cómo entrar a un mundo que parecía estar abarrotado del interés de personas que creían que estar frente a las cámaras follando era una tarea fácil de realizar.


    Cuando Aina asistió a su primer casting, la había atendido un hombre maduro, de nombre Joan Butler. Se encontraba justo frente al escritorio, realizando algunas anotaciones y ni siquiera le había visto el rostro. Cuando la chica entró a la oficina, simplemente había sido tratada como un trozo de carne, algo que le había desconcertado totalmente.


    —Quítate la ropa y siéntate en ese sofá. Te atenderé en un segundo. —Dijo el sujeto calvo de unos 40 años de edad.


    Aina se sintió un poco mal en ese instante, ya que, ni siquiera le habían preguntado su nombre, no les interesaba absolutamente nada de su vida personal, simplemente ver cómo lucía completamente desnuda y determinar qué tan talentosa podría llegar hacer frente a las cámaras. En ese preciso instante en el que comenzó a quitarse la chaqueta para luego ir con su blusa, sintió que era el momento de arrepentirse y volver a la universidad, pero es un reto personal que se había planteado y no podía rendirse sin y siquiera haberlo intentado. 


    Puso su bolso en el sofá, comenzó a deshacerse de la chaqueta mientras estaba de espaldas a él calvo. La observaba directamente mientras esta dejaba caer su cabello rubio directamente sobre su espalda. La chaqueta cayó al suelo, posteriormente su blusa y finalmente esta liberó el botón de su pantalón para inclinarse y bajarlo lentamente mientras sus glúteos se exponían gradualmente. Aquel hombre se reclinó sobre la silla. Estaba bastante cómodo, y observaba con mucho gusto y placer lo que estaba desarrollándose frente a él. Aina tenía una precisión en sus movimientos que la hacían ser más atractiva de lo normal. 


    Este caballero, simplemente comenzó a acariciar su pene, mientras observaba como la chica se deshacía de sus ropas. El pantalón llegó directamente a sus tobillos, mientras esta se encontraba encorvada, la parte que más resaltaba eran sus dos glúteos completamente redondos y bien formados. Estos parecían comerse con un gusto tremendo el pequeño tanga de color blanco, el cual quedaba completamente oculto en su mayoría entre sus dos trozos de carne completamente jugosos y deliciosos. 


    Su textura era tersa y lisa, de un color rosado muy tenue que invitaba a este hombre a darle unas nalgadas. El volumen era exquisito, tenía las medidas perfectas y su juventud hacían que este hombre experimentara una gran cantidad de morbo. Asistían chicas de todas las edades, no había ningún tipo de limitaciones para este tipo de castigos, pero durante los últimos tiempos, la afluencia de chicas tan jóvenes había disminuido significativamente. Este, al ver esta chica fresca, tierna, inocente y llena de curiosidad, sabía que pasaría un buen momento al probarla por primera vez.


    —Está bien así o necesito quitarme toda la ropa. —Dijo Aina mientras se encontraba en sujetador y tanga.


    —Creo que puedes quedarte así unos minutos. Quiero ver que eres capaz de hacer. —Dijo el sujeto mientras observaba como la chica mostraba una timidez bastante atractiva.


    Estaba acostumbrado a follar a todo tipo de mujeres. Este caballero era el filtro de una de las empresas más prestigiosas del mundo de la pornografía, Angel’s Addict. Su trabajo en enviado por muchos, simplemente Vigía garantizar que las chicas que regresaban a la marca, podrían mostrar un desempeño absolutamente exquisito. Está joven parecía tener un potencial realmente significativo, por qué estaba desconfianza y un poco de miedo, pero más allá de estos dos elementos que eran naturales en alguien nuevo en el negocio, era capaz y proyectar una sensualidad que captaba la atención rápida de los amantes del porno.


    Mientras esta simplemente se sentaba de manera inocente y recatada en el sofá, observaba fijamente al caballero, quien si ningún tipo de vergüenza, masajeaba su pene justo frente a ella. Aún no lo liberaba, lo mantenía dentro de su pantalón, pero la observaba detalladamente, tratando de encontrar algún desperfecto o algún elemento que le permitiera hacer una crítica. Pero este hombre había visto pura perfección en ella. 


    Su piel era tersa, no había una sola cicatriz, no imperfecciones, sólo delicados pies desnudos, podría prestarse perfectamente para los fetichistas, su juventud podría llamar a una gran cantidad de nuevos amantes del porno, quienes generalmente están buscando la presencia de nuevos talentos. A simple vista, y basándose en la experiencia que había acumulado durante años, este sujeto había visto en Aina un potencial tremendo, una mina de oro, una máquina de hacer dinero, así que, simplemente se puso de pie y se acercó a ella mientras acomodaba su cabello antes de encender las cámaras.


    —Comenzaremos a grabar en unos cuantos minutos. Quiero que te sientas tranquila y relajada. Dame lo mejor que tengas y te aseguro que te convertirás en una estrella del porno. —Dijo el sujeto mientras acariciaba la mejilla de la chica.


    Aina estaba dando un paso importante, en muchas oportunidades había rechazado la posibilidad de hacer esto, no se sentía preparada ni con la madurez suficiente para enfrentar tan nivel de presión laboral. En muchas oportunidades le habían dado algunas referencias de cuan duro podía llegar a ser, pero Aina sentía que tenía el toque, que tenía las habilidades necesarias para convertirse en una de las mejores actrices porno, y este hombre sin cabello y ojos verdes, simplemente estaba allí para darle la posibilidad de acceder a ese mundo. 


    Cuando las cámaras comenzaron a grabar, la chica pareció experimentar una transformación completamente extraña. Los nervios desaparecieron justo en el momento en que vio la luz encendida de la cámara principal, a la cual se encontraba a un par de metros de distancia justo frente a ella. La mano del sujeto, se colocó sobre su rodilla y comenzó a acariciar su muslo, de manera circular y suave, mientras mostraba un rostro sonriente y bastante entusiasmado con el encuentro que estaba a punto de iniciar. 


    No era nada atractivo para ella, ni siquiera era un hombre apuesto, por lo que, era una tarea bastante difícil poder concentrarse para llegar a un estado de relajación y tranquilidad para poder proporcionar a este sujeto el placer que estaba buscando. Tenía que comprender que ella estaba allí simplemente para proporcionar un servicio, garantizar un placer óptimo y proyectar una imagen que trasladara a los observadores, directamente hacia una fantasía en la cual ella sería la protagonista.


    Tenía que internarse en la mente de aquellos que observarán sus películas, sus grabaciones, convertirse en la mejor, así que, una entrada triunfal sería determinante para poder convertirse en esa mujer que siempre había soñado desde muy temprana edad. 


    En su interior, la chica inocente, sentía un terror increíble, pero por fuera, había una mujer completamente segura de sí misma, la cual proyectaba frente a las cámaras una sensualidad que era el nacimiento de una estrella. Este sujeto se quedó completamente impactado al ver como Aina se había inclinado sobre él y le había arrebatado el pantalón casi de una manera personal. Cuando lo dejó completamente desnudo y expuesto para hacer su trabajo, este trató de dominarla, pero Aina tenía el control absoluto de la situación. 


    Esta proyectaba un conocimiento completamente desarrollado de las dinámicas, sabía cuándo ver a la cámara, cuando observarlo a él, donde tocarlo, como hacerlo el ángulo perfecto, la posición que debía tomar con respecto a cada ángulo, algo que dejó absolutamente impresionado al caballero, quien, en medio del acto, verificaba lo que estaba ocurriendo.


    —¿Acaso has hecho esto antes? Generalmente tengo que perder mucho tiempo en explicaciones para que lo hagan bien, contigo está fluyendo de manera natural.


    —Siempre me han enseñado que no debo hablar con la boca llena. Sin prefieres que hablemos, eso haré, pero creo que he venido hacer un trabajo completamente diferente. —Dijo Aina mientras sujetaba en su mano el pene de este caballero.


    Este simplemente sonrió y dejó que la chica continuará haciendo su trabajo. Automáticamente, Aina introdujo el trozo de carne en su boca, comenzó a succionarlo, lamerlo, llenarlo con por completo de saliva mientras este gemía descontroladamente ante las capacidades tan desarrolladas de la chica.


    Aina no solo estaba complaciendo a este hombre de forma automática, en su mente, repasaba algunas de las mejores escenas de sexo oral que había visto en su ordenador, así que, lo único que hacía era simplemente reproducir las escenas en su mente, mientras este hombre mostraba una cara de impresión y asombro, debido a la gran cantidad de talento que tenía esta chica. 


    La lengua de Aina recorría por completo la totalidad del pene de este hombre. No se limitaba, no había ningún tipo de tabú o vergüenza, rápidamente se desplazaba con la superficie de su lengua hasta la base. Quería lubricarlo por completo, ya que, sabía perfectamente que en algún momento llegaría la primera penetración y aún no estaba tan excitada como para haber lubricado su vagina, y esto podría hacerle un poco de daño.


    —Creo que es hora que me muestres lo que puedes hacer sobre mí. —Dijo el hombre mientras tomaba el rostro de Aina para traerla hacia sus labios.


    —No, debemos poner algunas reglas. No quiero besos en los labios. Sólo he venido por sexo. —Dijo Aina.


    —No eres nadie para poner las reglas aquí. Pero si eso quieres, eso podría afectar el resultado de lo que esperas que pase.


    —Créeme, no necesitas besar mis labios para quedarte convencido de que soy la mejor chica que follarás el día de hoy. —Dijo Aina mientras se colocaba sobre él y llevabas un miembro directamente hacia su cavidad vaginal. 


    Entró en ella de una manera suave, mientras esta, aguantaba la respiración mientras experimentaba un poco de dolor. No había lubricado lo suficiente, pero tenía que hacer el trabajo, y era una actriz, no era momento de comportarse como una niña temerosa, y si quería el puesto, debía ganárselo con el mejor desempeño posible que pudiese proporcionarle a este caballero. 


    Comenzó a moverse suavemente, algo que no impresionó demasiado al encargado del casting, este, siempre mente sentía un placer normal, algo que no lo estaba llevando a un punto de excitación tan demencial. Pero en lo que Aina comenzó a moverse de manera circular teniendo a que el trozo de carne en su interior, el caballero sintió como si estuviese perdiendo la cabeza. Esta se sujetó del cuello del calvo, comenzó a sacudirse de una manera salvaje, tratando de hacerlo eyacular tan pronto como fuese posible. 


    Aina friccionaba su clítoris contra la piel del caballero, necesitaba encontrar un orgasmo, ya que, esta sería la única manera de poder proyectar una sensación de confianza a este sujeto. Se excitaba con mucha rapidez, y este, había comenzado ganar un poco de interés en la chica, ya que, con cada segundo que pasaba, el desempeño de Aina era mucho mejor. 


    Su nivel de profesionalismo comenzaba a aflorar, ya no era temerosa, no era insegura, Aina simplemente estaba allí para proporcionar placer, y mientras follaba a este caballero, simplemente observaba la cámara, retaba a este hombre con sus ojos, sonreía, se mordía los labios, humedecía la superficie de los mismos con su lengua, mientras este, sentía como si su pene fuese a explotar en cualquier momento.


    —Detente, hazlo con calma, me harás correrme si sigues así…


    Las palabras de este sujeto simplemente era un indicativo de la calidad de lo que estaba haciendo la chica. Al menos, estaba consiguiendo resultados con los movimientos tan enérgicos y enfurecidos que estaba desempeñando. Estaba imprimiendo toda su voluntad, todo lo que le definía estaba allí puesto sobre la mesa, mientras aquel miembro erecto y húmedo, se sacudía en su interior, estimulando sus paredes vaginales para llevarla a un estado de placer intermedio.


    Este sujeto no le parecía agradable en lo absoluto, tenía sobrepeso, era calvo, sabía perfectamente que había follado con una gran cantidad de mujeres y esto no le parecía nada atractivo, pero era trabajo, y si quería el puesto, debía ganárselo. Impresionar a un hombre como Joan Butler, era realmente complicado, ya que, este tenía una amplia experiencia follando mujeres en todo el país, solía viajar de un lugar al otro para hacer diferentes castings, pero en esta oportunidad, había dado con el premio gordo. 


    Sabía que no tenía que seguir buscando durante el resto de ese día, había conseguido a una estrella, y mientras esta le hacía sentir como si fuese el hombre más atractivo y ardiente del mundo, ella simplemente se movía de una manera coordinada y sensual, estimulándolo hasta la molécula más diminuta. Aina había entendido rápidamente y sin mucha experiencia, que, para poder llevar a un hombre hacia la cúspide del placer, simplemente tenía que hacerlo sentir único y como un dios. 


    Ahora, ella tiene el control, puede hacer que Joan se corra en el momento en que ella quiera, puede leer sus estímulos, puede ver sus reacciones, sabe lo que le gusta, sabe que no debe hacer, y avanza lentamente hacia la explosión que este hombre puede ofrecerle, ante lo que, debe cuidarse, ya que, apenas está iniciando en este mundo y no debe cometer ningún error. Podía ver como este se retorcía de un lado al otro, estaba a punto de perder el control, era imposible que una chica con tan poca experiencia como la que ella podía haber acumulado, lo hubiese enloquecido de esa manera. 


    Esta lame sus tetillas, las presiona, mientras este, está a punto de estallar. Aina simplemente fue directamente en su pene, comenzó a masturbarlo en el interior de su boca, donde Joan estallaría de una manera descomunal, dejando salir todos sus fluidos espesos en el interior de la chica. Esta, con una única intención de dejarlo sin palabras y llevarlo hasta borde, se tragó por completo todo su semen, no dejó ni una sola gota en el interior del caballero, lo había exprimido como una naranja, mientras este quedó completamente enamorado de la chica. 


    Esta siguió masturbándolo, pero la sensibilidad que había quedado completamente expuesta en este hombre, lo hacía retorcerse tratando de evitar que esta continuara. Aina, lo masturbó de una manera tan salvaje y rápida que este se corrió tan sólo en unos segundos después por segunda vez. Había firmado el contrato sin ni siquiera haber tocado el papel, Aina ya era miembro del equipo, eso ni siquiera había que dudarlo.


    —¡Has estado espectacular! ¡Me ha encantado! ¿Cuál es tu nombre? —Dijo Joan.


    Aina simplemente utiliza una pequeña toalla para limpiar el borde de sus labios. Sonreía, y no decía una sola palabra.


    —¿Qué ocurre? ¿Acaso tu lengua se ha quedado exhausta después de lo que has hecho? —Bromeó el hombre.


    —Sólo necesito que me hables de cifras y cuáles son mis beneficios en este empleo. Sé perfectamente que tengo el empleo, ni siquiera tienes que decirlo.


    —Es cierto, no puedo negarte que has estado increíble. Haremos mucho dinero si empleas tanto esfuerzo en tus escenas. ¿Cuánto pretendes ganar?


    Aina había entrado por la puerta grande, este hombre ni siquiera le había puesto parámetros, ella decidiría desde ese preciso instante qué y cómo serían las cosas. Tras firmar el contrato unos cuantos minutos después de luego de tomar una ducha, Aina había quedado dentro de las filas de esta prestigiosa marca de pornografía, un estudio que era reconocido por los más grandes miembros de la industria, y ella, simplemente había entrado como una de las nuevas estrellas. 


    Al llegar a casa, no podía ni siquiera quedarse en un solo lugar debido a la ansiedad, sentía una emoción tremenda y una alegría incontrolable, ya que, había comenzado a dar sus primeros pasos en el mundo del porno. Su rostro comenzaría a parecer muy pronto en los ordenadores de muchos hombres y mujeres que se masturbarían gracias a las escenas que estará Aina, su más grande fetiche, su morro más descomunal estaba comenzando a iniciar, y esto le generaba una excitación tan masiva que necesitaba festejar a lo grande.


    Tras tomar su móvil y hacer una llamada a lo más cercano que tenía una amiga, Verónica, decidió ir por unas copas aquella noche, ya que, era un gran paso en su vida, era el inicio de una etapa completamente nueva, y no podía pasar por debajo de la mesa, como soy asesino cualquier cosa. Cientos de chicas pasaban por aquella oficina a diario, y ni siquiera eran tocadas por Joan, este, simplemente había sentido la necesidad de apoyarla, te poseerla, de tenerla, y una vez que lo había conseguido, se había vuelto completamente adicto a ella. Ya no había oportunidad de comer el mismo postre dos veces, muy claro lo había dejado la joven y futura estrella del porno.


    


    


    

  



  

    



    

      Acto 3


      Un choque casual


    


    Dos mujeres completamente solas en la ciudad, eran una presa fácil para cualquiera de esos caballeros curiosos que salían a buscar un poco de acción y emoción en la vida nocturna. Esto lo sabía perfectamente Aina, quien, tras comunicarse con Verónica, lo único que estaba buscando era un poco de distracción y licor en su sangre.


    Había pasado ya un tiempo desde que había tratado de desconectarse de su rutina. Los constantes entrenamientos en el gimnasio, dietas estrictas para poder conseguir un cuerpo escultural que le diera la posibilidad de acceder rápidamente a un papel, la habían convertido en una esclava de su trabajo. 


    La fijación que había tenido en encontrar finalmente una oportunidad en el mundo del porno, la había atrapado, pero finalmente, después de haber encontrado acceso a ese mundo, era momento de conocer nuevamente la vida nocturna y divertirse un poco. Un par de piernas bien formadas, unos gluteos exuberantes, y unos labios pintados de color rojo, podrían mover al mundo en función a sus propios deseos, podían dominar a cualquier hombre, podrían hacer un desastre de la ciudad si así lo querían, así que, sólo era cuestión de tiempo para acceder a la diversión y el entretenimiento que buscaban. Verónica había pasado por la residencia de Aina, la había buscado en su coche y juntas habían ido a dar algunas vueltas por la ciudad. 


    Visitaban algunos locales nocturnos, y sus entradas eran simplemente magistrales. Ver a estas dos mujeres en tacones, con escotes pronunciados, cabelleras largas y un perfume afrodisíaco, así es que los hombres se acercaran como si fuesen abejas a la miel.


    Este tipo de reacciones, resultaba bastante divertidas para las chicas, quienes sabían perfectamente que podían controlar la voluntad de cualquier hombre de una manera muy simple. Lo único que buscaban era diversión y entretenimiento, no buscaban irse a la cama con cualquier perdedor que aparecía de manera aleatoria, así que, trataron de mantenerse sobrias durante las primeras horas de la noche. 


    Brindaban, bebían algunos cócteles con bajo contenido de licor, disfrutaban del baile. Las chicas, simplemente eran el centro de atracción de todos los presentes, y cuando el aburrimiento comenzaba a hacerse protagonista, simplemente pagaban la cuenta, y se marchaban a un nuevo local nocturno.


    Esta misma dinámica la desarrollaron durante el resto de la noche. Habían visitado al menos cinco clubes prestigiosos, donde ni siquiera tenían que hacer fila para ingresar. Con tan sólo ver a estas dos mujeres exuberantes completamente solas, los encargados de la seguridad en la puerta, las dejaban entrar de una manera automática. 


    Las chicas sentían el privilegio de ser hermosas, y así se había desarrollado el resto de la noche hasta finalmente encontrar el lugar adecuado donde compartir algunos tragos y disfrutar de esa libertad que les daba la independencia financiera. Aina había recibido un adelanto durante la firma de su contrato. Tres cifras en su cuenta bancaria, le da la posibilidad de finalmente comenzar con la ruptura de las reglas. Tequila, vodka, ron blanco, vino tinto, eran algunas de las elecciones que habían hecho durante la noche, lo que les había dado la posibilidad de embriagarse de una manera deliciosa. 


    Nada como encontrar a dos mujeres solas, solteras, exuberantes y dispuestas a divertirse en un local nocturno. Si había un hombre con dinero, ha puesto y con recursos Interesantes que aportar, posiblemente sería una noche llena de acción y adrenalina. Aina, quien estaba muy lejos de estar atenta a la presencia de algún hombre, sabiendo que esto sería parte de su día a día, simplemente se enfocaba en distraerse y bailar, pero Verónica, era una de las que siempre estaba buscando una opción para llevarse la cama esa noche.


    Su constante búsqueda del amor la había llevado a un fracaso tras otro, siendo engañada, utilizada, y manipulada en cada oportunidad. A pesar de las continuas pruebas que había tenido que afrontar durante su vida, no había aprendido la lección, así que, Aina simplemente observaba desde su esquina la forma en que la chica que actuaba desesperadamente por encontrar una oportunidad de vincularse con algún hombre. La selección de la noche había sido un caballero ubicado en la esquina de la barra. 


    Su soledad era bastante curiosa, ya que, su traje parecía de algunos cuantos miles de dólares. El reloj de oro en su mano, proyectada automáticamente un éxito en cualquiera de los ámbitos en los cuales se desenvolviera. Este sujeto era adinerado, y era de extrañar que se encontrara allí completamente solitario y con un rostro muy serio.


    El lugar estaba abarrotado de personas de diferentes edades, estratos, culturas, pero este resaltaba fácilmente del común. Verónica había fijado su atención en él, lo había identificado como una presa a atacar, y esta, había comenzado a bailar de una manera muy sensual a unos cuantos metros del caballero. 


    Esta estrategia siempre funcionaba, y cuando sumaba una chica a la mezcla, siempre terminaba dando resultados instantáneos, ya que, fácilmente podía dominar la mente y cualquier hombre tan sólo con proyectar la imagen de una bisexualidad o la posibilidad de un trío. Cuando dos mujeres se encontraban completamente solas en un club nocturno, los hombres parecían perder el control de la mitad de su cerebro, quedando simplemente a merced de sus genitales, los cuales pedían a gritos de la posibilidad de acceder a una dinámica tan divertida como la que pueden ofrecer dos mujeres exuberantes y un hombre en la cama.


    —El tipo no parece estar interesado en nadie, Verónica. Ya deja de humillarte y quédate tranquila. —Dijo Aina mientras observaba como la chica constantemente intentaba llamar su atención.


    —Es que es hermoso, sólo mira ese mentón, su nariz perfilada, sus cejas, el tipo es un Adonis, tengo que llevarlo a casa esta noche.


    —Creo que ya has bebido más de la cuenta. ¿Por qué mejor no disfrutas del resto de la noche sin necesidad de tratar de follarte a nadie=


    Las palabras de Aina parecía que habían sido completamente inútiles, ya que, Verónica nuevamente después de tomar hasta el fondo el vaso de tequila que se encontraba sobre la mesa, camina directamente hacia el chico, comenzando a bailar lentamente mientras lo miraba fijamente. El atractivo sujeto, simplemente la vida de reojo, y al ver que esta era bastante curvilínea, le dedicó un poco más de atención. Este, disfrutó del espectáculo que le proporcionaba la joven al bailar. 


    Se movía de una manera bastante sensual, acariciaba su cuerpo con sus manos, presionaba sus pechos, la mía sus labios, lo veía fijamente y esto era una oferta espectacular para poder disfrutar de una noche llena de placer y lujuria. Aina no tenía ni la menor idea de adonde quería llegar su amiga, simplemente trataba de cuidar sus intereses, ya que, siempre terminaba aconsejándola o tratando de consolarla luego de que le rompieran el corazón. 


    Cada uno de los idiotas que se atravesaban en su vida era el “indicado”, y luego de una decepción rotunda, terminaba nuevamente iniciando el mismo ciclo tóxico. Por el momento, Aina sólo está enfocada en un solo objetivo, convertirse en la mejor actriz del porno que haya existido, y para eso, sólo necesita mucha práctica. No puede irse a la cama con cualquiera que surja, pero tampoco puede llegar a los primeros rodajes siendo una completa inexperta.


     A pesar de que parece tener un talento absolutamente natural, sabe que necesita alguien con quien practicar, y su rechazo constante a las relaciones, la ha mantenido muy alejada de ese ámbito sexual donde podría encontrar un poco de experiencia que la convertiría en una alternativa bastante agradable para los productores. Había perdido de vista a Verónica, por descuido, la había dejado absolutamente en una preocupación tremenda, ya que, se sentía responsable de alguna u otra forma de su buena amiga. 


    El lugar estaba a reventar de personas, así que, la chica tomó su bolso y se dirigió hacia la búsqueda de su compañera, ya que, no tenía ni la menor idea desearía accedido a que el caballero y cuáles serían las costumbres de este hombre. No importaba que su reloj fuese de oro, no importaba si su traje era de miles de dólares, un psicópata o un enfermo sexual. Podría disfrazarse fácilmente de inocente liebre, y tras impresionar a chicas ingenuas, dar una sorpresa bastante desagradable al final de la noche. Buscó a Verónica por todo el lugar, pero no la había encontrado, marcó su número móvil, pero este dispositivo se encontraba en su propio bolso. 


    Los nervios llevaron a Aina a salir del lugar tras pagar la cuenta, necesita ubicarla, si no debía dar una gran cantidad de respuestas. La chica caminó directamente hacia su coche, pero una señal bastante clara le había dado a entender porque Verónica posiblemente había perdido la cabeza. A una distancia aproximada de dos coches, un hermoso BMW blanco parecía sacudirse con bastante agresividad. La chica, con un poco de curiosidad, decidió acercarse lentamente al vehículo, exponiéndose a que posiblemente alguien le llamara la atención debido a su curiosidad. 


    Pero Aina hizo caso omiso a esto, y necesitaba ubicar a su compañera, y esta señal pareció resultarle bastante curiosa. Cuando estuvo cerca del vehículo, pudo visualizar una pareja en el interior follando de una manera bastante enérgica. La chica, arriesgándose a que reaccionar ante una manera bastante agresiva, tocó la ventanilla un par de veces, lo que hizo que los movimientos agresivos cesaran instantáneamente. La ventanilla se abrió, y fue una fortuna para Aina encontrar a su buena amiga casi semidesnuda en el lugar.


    —¡Verónica! ¿Qué crees que haces? ¿Acaso te volviste loca? —Dijo Aina mientras trataba de sacar a la chica del coche.


    Ni siquiera le había dedicado una mirada al sujeto, sólo estaba centrada en su buena amiga, para ella, este sujeto simplemente era un oportunista que había aprovechado la oportunidad de acceder a una joven ebria, la cual estaba dispuesta a dejarse follar de manera gratuita y sin ningún esfuerzo.


    Verónica estaba completamente perdida por este sujeto, era excitante, su perfume era delicioso, era masculinos, y se veía muy inteligente interesante. Después de haber conversado durante algunos minutos, había quedado completamente encantada, y el ofrecerle un poco de diversión, este sujeto no había durado ni un segundo en acceder a ella.


    —Hola, es un gusto conocerte… ¿Eres amiga de Verónica? Soy M... —Dijo este mientras extendió su mano para conocer a Aina y fue interrumpido.


    —No me interesa conocerte en lo absoluto. Sólo deja salir a la chica del coche y aquí no habrá pasado nada. —Dijo Aina.


    Ante la agresividad y decisión que mostró la chica, el sujeto pareció perder interés instantáneamente en Verónica. Este, simplemente ató nuevamente su cinturón, subió su cremallera y liberó los seguros del coche. Verónica, completamente ebria y enardecida, abandonó el vehículo para dirigirse hacia el otro lado del coche.


    —¿Acaso crees que eres mi madre? ¿Cómo te atreves a hacerme pasar esta vergüenza? —Gritó Verónica mientras iba directamente hacia su amiga Aina para descargar su violencia.


    —Cálmate, no estás bien. ¿Acaso quieres que te folle un extraño y después te deje tirada en el medio de la calle?


    —Hey, no soy un demente. Además, ¿quién te crees para juzgar a las personas de manera aleatoria? ¿Quién eres? —Preguntó Alex.


    —Soy la chica que te arrancará los testículos si vuelves a meterte en nuestra conversación. Esto no tiene nada que ver contigo, así que, cierra la boca y olvida que esto pasó.


    Aina tomó a Verónica de la mano y se dirigió directamente a su coche, mientras el curioso caballero, veía completamente extrañado la reacción exagerada que había tenido Aina. Pero esto, le había generado una curiosidad tremenda, algo que era completamente difícil de ignorar.


    Aina no tenía demasiada experiencia conduciendo, pero lo había intentado en algún par de ocasiones, esta experiencia que había acumulado en esta tarea, sería suficiente para poder llevar a su amiga a su casa y dormir en ese lugar aquella noche, ya que, era muy tarde para pedir un taxi.


    Comenzó conducir a una Velocidad bastante baja, casi imperceptible. No quería cometer un error, ya que, bastante extraña se había tornado en la noche como para empeorarla. Tomó la carretera principal para ir directamente a casa, pero no pudo evitar notar que un coche se mantenía justo detrás de ella durante todo el camino. 


    A la velocidad que se desplazaba, sería bastante natural que el vehículo que iba detrás de ella pasara justo a un lado abandonándola en el camino debido a que el peligro que representaba desplazarse por un lugar así a esas horas y a esa velocidad. Pero el porche de color blanco ubicado justo detrás de ella con sus luces incandescentes a toda intensidad, tenía claras intenciones que desconocía Aina.


    Este, parecía estar cortándolas, y Alex no se quedaría tranquilo hasta verificar que las chicas se encontrarán bien. Para esto despertó una gran cantidad de nervios en la conductora, quien, en lugar de ir directamente a casa, prefirió tomar la determinación de ir hacia la estación de policía. 


    El pánico, el miedo y la duda, no la dejaban pensar con claridad, y sabía perfectamente que este caballero era el que la seguía. Cuando llegó a la estación de policía, dos sujetos la recibieron en la puerta, y aún el vehículo se encontraba detrás de ella.


    —Hey, ¿qué haces? —Gritó Alex desde el vehículo.


    —Buenas noches, señorita. ¿En qué podemos ayudarla? —Dijo uno de los policías.


    —¡Ese hombre me está siguiendo, creo que tiene intenciones de hacerme daño! —Exclamó la chica mientras señalaba a Alex.


    —No, creo que hay una equivocación en este lugar. Sólo estoy tratando de verificar que lleguen a salvo a casa.


    —Coloque las manos detrás de la cabeza y no mueva un solo músculo. —Ordenó el policía directamente a Alex.


    —¡Esto es ridículo! ¿De verdad harás esto? —Gritó el millonario mientras veía como la chica estaba destruyendo su vida.


    —No volveré a advertírselo, señor. Ponga las manos detrás de la cabeza y haga silencio. —Dijo el policía mientras extraía su arma.


    —Saben que esto es completamente innecesario, ¿no? No saben quién soy. —Dijo Alex, mientras obedecía las órdenes del policía.


    Evidentemente, el sujeto parecía ser un prestigioso empresario o millonario extravagante, pero esto era de muy poca importancia para los policías. Eran dos mujeres hermosas solas bajo amenaza de un hombre completamente extraño para ella. Mientras Alex era sometido por las autoridades, las chicas simplemente se marcharon en su coche.


    Alex nunca olvidaría aquel rostro de aquella joven que la había sometido a una situación tan irregular. Este, fue introducido a la estación de policía, interrogado, verificando su información y luego de pagar su fianza, fue liberado, pero aquella situación tan vergonzosa no quedaría en el olvido. 


    Durante toda su vida, Alex había estado acostumbrado a acceder a absolutamente todo lo que quería. Su actitud cabizbaja y deprimida durante la estadía en el bar tenía una sola y única razón. 


    Enamorado profundamente de Alicia carrizales, este le había propuesto matrimonio en un evento que había quedado inmortalizado ante las cámaras y los medios. Pero al enfrentar una situación tan terrible como esta, donde la chica simplemente no había asistido a la boda, aquel hombre había quedado ridiculizado ante sus amigos y familiares, desapareciendo por completo y huyendo de la ciudad, llegando hasta Las Vegas, donde se encontraría por primera vez con Verónica y Aina.


    Alicia había roto su corazón, y fue la última vez que pensaría en ella. El licor, los excesos y a diversión que podía proporcionarle un lugar como Las Vegas podría ser suficiente como para poder cerrar la herida que había abierto una de las peores mujeres que habían pasado por su vida. Un anillo en su mano había sido acariciado toda la noche mientras se encontraba en la barra de aquel bar, y Verónica había sido el elemento de distracción necesario para poder dejar cerrado ese capítulo tan terrible y nefasto. 


    Su búsqueda de escape y la necesidad de encontrar un poco de alivio en su corazón y el dolor que le había generado esta decepción amorosa, había llevado a Alex a cometer aquel error creyendo que con follar a una chica aleatoria en su coche le permitiría desahogarse. Había terminado encerrado en una celda, tratado como un criminal, y esto, simplemente le había generado cierta curiosidad en determinar quién era aquella chica decidida y rebelde que había parecido de un momento a otro. 


    Poco les ha importado el dinero que pudiese tener Alex, su estatus social, ellos simplemente estaban allí para hacer cumplir las leyes, y este, se encontraría con alguien bastante particular como Aina, quien se había convertido prácticamente en su obsesión.


    


    


    


  



  
    



    Acto 4


    Un conocido en el set



    La reputación de Aina había crecido como la espuma. Después de seis meses en la industria, había conseguido acostarse con los más reconocidos actores del medio. A pesar de que su experiencia era casi nula, rápidamente había aprendido los pequeños trucos que hacían a una actriz porno una excelente estrella.


    Todos los medios vinculados a esta industria, tenían algún comentario positivo que hacer sobre la chica, ya que, su desempeño era impecable, y con cada escena que se publicaba, ganaba cada vez una mejor relevancia en este mundo de la pornografía. 


    Ni siquiera en sueños más intensos, hubiese imaginado que tendría el éxito que estaba acariciando, pues todo había sido demasiado rápido y su impacto en la industria había sido mucho más considerable del que ella esperaba. La intención de Aina no había sido convertirse en la mejor, pero su entrega, disciplina y absoluto gusto por el sexo, la habían convertido en eso, una de las mejores revelaciones y talentos emergentes en el mundo del sexo por Internet. 


    Todo había sido una completa locura, la reconocían en las calles, le pedían autógrafos y fotografías junto a ella, algo que había tomado por sorpresa a la chica, quien nunca había tenido mayor reconocimiento por parte de absolutamente nadie. Aunque su belleza era considerable, Aina simplemente consideraba que era una chica fuera de lo común, pero sin ningún talento reconocible. Bastaba con encender las cámaras para que esta finalmente pudiese demostrar realmente lo que podía hacer. 


    Nadie podría definir realmente de lo que la chica era capaz hasta comenzar las grabaciones. No era de una personalidad extravagante y llamativa, por lo general, Aina llegaba vestida bastante cubierta, era muy recatada y reservada, ya que, siempre dejaba lo mejor para que lo observaran frente a la cámara.


    Sus vídeos comenzaban a circular por la red de una manera masiva, acumulando una gran cantidad de visitas, muchas más de las que cualquiera en otras temporadas habría conseguido. Su éxito simplemente era digno de admirar, ya que, la chica demostraba una pasión por lo que hacía en cada una de sus escenas.


    Siempre la competitividad había existido entre las chicas en este mundo del porno, pero tras la llegada de Aina, todo se había vuelto mucho más intenso para el resto de las experimentadas. Absolutamente todos los productores, querían a Aina Vega en el set de grabación, sus pautas estaban completamente reservadas al menos para los siguientes seis meses. Cualquiera que quisiera la chica en el Set de grabación o acceder a ella en menor tiempo, debía pagar, y esto, no era absolutamente nada barato. 


    Después de haber conseguido un manager como Joan Butler que se encargara de llevar las finanzas y encargarse de todos los papeleos y negociaciones, Aina simplemente debía ser trasladada de un lugar al otro, viajando de una ciudad a otra y de un país a otro, visitando nuevos estudios de grabación, conociendo nuevos actores y vinculándose con los más reconocidos de la industria. 


    La vida de estrella porno que en algún momento había sido una fantasía, ahora era una realidad, y aunque terminaba completamente agotada al final de la semana, siempre se sentía satisfecha de todo lo que había conseguido en tan poco tiempo. Pero todo tenía un precio, y la familia de Aina no aceptaría una actitud como está. Ni siquiera le habían dirigido la palabra luego del descubrimiento de cuáles eran sus verdaderas actividades y el abandono de la universidad.


    Su padre había sentido una decepción absolutamente devastadora, algo que había afectado a la chica al principio, pero después, simplemente había pensado en que tenían que aceptarla, ya que, este era el camino que había decidido tomar y no estaba dispuesta a cambiar de rumbo, al menos no todavía. 


    Sus últimas escenas habían sido vendidas por miles de dólares, sus derechos podrían llegar a costar una gran cantidad de dinero, y esto dejaba a Aina en una posición muy privilegiada en el mundo del cine para adultos. Los números subían como les puma y su reputación lo hacía a una velocidad vertiginosa.


    A pesar de que muchas veces había planificado llevar esta vida con calma, había sido difícil controlar toda la adrenalina que se disparaba luego de tanto éxito. Convertirse en la mayor fantasía de todos los jóvenes y adultos de todas partes del mundo, había sido algo inesperado para Aina, pero esto le generaba un morbo tremendo. 


    Cuando alguno de estos chicos se acercaba a ella para pedirle una fotografía, era inevitable pensar en el hecho de que este posiblemente se habría masturbado una cantidad incontable de veces viéndola follar con otros hombres. Aina se había dado el gusto de ser la compañera de escena de algunos de los hombres más reconocidos a nivel mundial, será trasladada por toda Europa, volví a los Estados Unidos y en tan sólo una semana podía ir de Suramérica hacia grabando algunas escenas con reconocidos actores. 


    La vida normal que hasta el momento había tenido, había desaparecido por completo, cuando había decidido firmar su primera escena, todo lo tradicional había quedado congelado en el pasado. Ahora era una estrella del sexo, una profesional del mundo del entretenimiento para adultos, dedicada simplemente a follar con una pasión desenfrenada frente a la cámara, proyectando el mayor gusto, aunque en ocasiones, era difícil controlar sus impulsos.


    En algunos momentos, simplemente disfrutaba, dejaba que todo saliera de manera natural sin ningún tipo de actuación. Tener a su disposición algunos de los amantes más ardientes y apasionados de la industria, permitía que todo fluyera de manera natural. 


    Se ha entregado por completo a ellos, dejaba que la follaran de una manera apasionada y genuina, mientras estás simplemente se dedicaba a complacerlos, lo que quedaba perfectamente proyectado en la cámara, llegando el mensaje absolutamente claro y transparente a los observadores.


    Aina tenía un talento increíble, podría proyectar a sensualidad, inteligencia, delicadeza y glamour, todo esto sin perder la intensidad de una mujer adicta al sexo, que mientras más follaba, más eran sus intenciones de seguir escalando posiciones en una industria tan competitiva. Estaba consciente de que podía ser sustituida fácilmente por cualquier otra. 


    Cuando la belleza, la firmeza en la piel, la sensualidad iba desapareciendo, Aina sabía perfectamente que pasaría a un segundo plano, por lo que, aproveche su juventud, el furor de sus fanáticos, el éxito de sus escenas, quedando en los primeros lugares del ranking a nivel mundial.


    Los gemidos de Aina eran característicos, fácilmente reconocibles en sus videos, algo que la había convertido en un icono del porno contemporáneo. Todos querían follarla, los principales estudios querían grabar escenas con ella, por la chica simplemente seguía las indicaciones de su manager, un hombre que había encontrado un diamante en bruto y lo había pulido hasta extraer el máximo brillo de superficies. 


    El éxito que había cosechado Aina se debía única y exclusivamente a la entrega y dedicación que había proporcionado en cada una de las escenas que había rodado. Pero ahora, se estaba enfrentando a un reto aún más grande, ya que, grandes empresarios estaban intentando contratar a la chica para servicios personales.


    —Acaso te volviste loco, no soy una prostituta. Soy una actriz del porno, no voy a vender mi cuerpo ni por todo el dinero del mundo. —Dijo Aina.


    —Es una forma adicional de hacer dinero. ¿Acaso no te agradan los lujos de los que has disfrutado en los últimos meses? Piénsalo, creo que allí puedes encontrar una gran mina de oro. —Dijo Joan.


    —Amo lo que hago, me encanta estar frente a la cámara, demostrar sensualidad, actuar, no soy una chica que se vende por sexo, hago mi trabajo y recibo mi pago por ello, hasta ahí llegará lo que hago.


    Butler había logrado hacer algunas importantes conexiones con alguno de los empresarios más destacados del país. Estos, había mostrado su interés en tener a la chica en su cama, pero la renuencia de Aina era absoluta. Ninguna de las cifras que habían sido ofrecidas había sido interesante para ella, y a pesar de que era números que posiblemente tardaría años en encontrar, esto no resultaba interesante para ella.


    Había una gran diferencia en grabar escenas con un actor profesional que la tratara como una dama, se establecían los parámetros y el resto surgía de manera natural en la cama mientras las luces y los filtros se encontraban operando. 


    Pero entrar a una habitación bajo las condiciones de alguien que había pagado por ella, era algo completamente distinto, no resultaba atractivo ni erótico, no le despertaba morbo, así que, aquellos que buscaban incansablemente la forma de llevarla a la cama, no despertaba su interés mostrando sus grandes fajos de billetes. Había una larga fila de solicitudes, una gran cantidad de hombres buscando la manera de llevar a esta chica a la cama y poder disfrutar de toda esa pasión desenfrenada que podía proyectar Aina a través de sus escenas. 


    Uno de ellos era precisamente Alex Sanz, un hombre completamente arrogante y fanático del dinero, con acceso a lujos, alguien que había sufrido una transformación drástica después de que le rompieron el corazón y lo dejaran en pedazos.


    Cuando Aina comenzó a volverse popular, era completamente natural que hombres como Alex y otros más comiencen a reconocerla después de haberla visto en diferentes oportunidades en clubs nocturnos. Este, durante una noche de soledad en su departamento, había decidido a hacerse un paseo por algunas páginas de entretenimiento para adultos. 


    Una sesión de masturbación antes de dormir, sería relajante y podría irse a la cama para dormir hasta el día siguiente sin problemas. Pero el nombre de Aina Vega había resaltado enormemente en algunos de los principales sitios dedicados a este tipo de entretenimiento.


    Cuando observó una de las pequeñas imágenes de prever pre visualización, que resultó bastante familia en el rostro, y ni siquiera llegaría imaginarse que había sido aquella chica con la que había tenido ese encuentro bastante desagradable en las calles de la ciudad. La primera vez que había visto un video de Aina, había quedado impresionado con la forma tan apasionada que follaba esta chica. 


    Este hombre la embestía con una brutalidad tremenda, mientras esta parecía estar en un juego de niños. Era un hombre fornido, musculoso, y esta, entregada por completo a sus deseos, le daba absoluto acceso a su cuerpo. Alex no pudo evitar masturbarse una y otra vez viendo los videos de esta mujer.


    La rubia de cabello largo hasta la cintura, se movía de una manera espectacular, meneaba su cintura de un lado al otro, era sumamente adictiva, perfecta, simétrica, joven, todo lo que este necesitaba en su cama para divertirse. Tras contactar a su manager, Alex había recibido una gran cantidad de negativas debido al hecho de que la chica no estaba preparada para ingresar al mundo de la prostitución. 


    Muchas de sus compañeras vendían sus cuerpos a importantes empresarios y millonarios excéntricos, los cuales contrataban a estas jóvenes para ser parte de fiestas, orgías, y una gran cantidad de eventos vinculados al sexo. Pero Aina sólo recibía un pago por divertirse, estaba dispuesta a sacrificar su gusto por grabar estas escenas simplemente para complacer a un excéntrico que lo único que buscaba era follarla mientras vivía la fantasía de que era uno de estos hombres que trabajaban con ella. 


    Para poder ponerle una mano encima a la afamada estrella del porno, había que ser un profesional, contar con cierta certificación y algunas referencias importantes de la industria. Aina verificaba muy bien esta información, y trataba de que absolutamente todos los que se fueran a la cama con ella, contaran con cierta experiencia en este mundo. No se trataba simplemente de follar a cualquier chico frente a la cámara, quería aprender de los mejores, y esto había sido uno de los factores más determinantes que habían permitido que esta evolucionara de una manera tan rápida y constante.


    Lo que había ocurrido con Alex había sido completamente diferente. Este se había obsesionado por completo con la idea de llevar esta chica a la cama, y de alguna u otra forma, hacerle pagar lo que esta le había hecho vivir en aquella prisión. No importaba que hubiese salido aquella misma noche gracias a la fianza que había tenido que pagar.


    Alex había quedado con un rencor tremendo debido a la vergüenza que lo había hecho atravesar, era momento de pagarle con la misma moneda, y si la tenía frente a él completamente desnuda y dispuesta en su cama, la follaría de una manera tan descomunal e intensa, que está posiblemente no querría follar con absolutamente más nadie el resto de su vida. Quedaría completamente enamorada y perdida por él.


    —Tiene que haber algo que se pueda hacer. Necesito tenerla en mi cama, pagaré lo que sea. —Dijo Alex a través del móvil.


    —No se trata de dinero. Esa chica es bastante exigente, y no va a follar con nadie si no están las cámaras encendidas.


    —Pues no entiendo cuál es el inconveniente en que grabe una escena con ella. No tengo ningún tipo de inconveniente con ello.


    —No es tan fácil. Aina suele escoger con mucho cuidado a aquellos que se van a la cama con ella, esto no se trata de dinero o poder, es una bomba de tiempo, y ella puede elegir porque ha logrado acumular una gran cantidad de prestigio.


    —Todo se puede arreglar con dinero. Puedo pagar por la escena si así lo deseas, eso creo que me dará una ventaja significativa con respecto al resto de los que han tratado de acceder a ella. Ponme en el set de grabación y yo haré el resto. —Dijo Alex.


    Sabía perfectamente que era una completa locura, pero una parte de él sentía que no procedería su propuesta. Posiblemente la chica se negaría completamente hasta que este finalmente desistiera, pero Alex era un hombre difícil de derrotar. Durante tres meses había insistido en la misma propuesta, y mientras Aina seguía ver rodando algunas escenas nuevas, siempre existía la posibilidad de entrar en el calendario.


    Su manager, sabiendo que era una buena oferta por parte de Alex, había accedido a incluirlo de manera clandestina en el cronograma de grabaciones, y así, finalmente podría cobrar una gran cantidad de dinero, a pesar de que esta posiblemente se sentiría un poco renuente en un principio. 


    Cuando finalmente había logrado su cometido, Alex se sentía un poco nervioso, aquel día sería la primera vez en que grabaría una escena de cine porno. Muchos habían fantaseado con esta idea, pero solo alguien con mucho poder podía conseguirlo sin tener ninguna experiencia. Este estaba dispuesto a follar a Aina de una manera inolvidable, y mientras se prepara para comenzar el rodaje, debían congeniar para tratar de familiarizarse y conseguir un poco más de naturalidad antes de comenzar la escena.


    —Hola, es un gusto conocerte. Tu rostro se me hace familiar, pero no puedo recordar bien de dónde te conozco. —Dijo Aina.


    Esto era una ventaja absoluta para Alex, ya que, si la chica no podía recordarlo, al menos no se rehusaría a realizar la grabación de la escena, ya que, si encontraba algún vínculo con aquel chico que había iniciado aquella persecución durante la noche, posiblemente lo sacaría de allí con seguridad.


    —Mi nombre es Alex, y no creo que nos conozcamos aún…


    —Creo que hasta tu nombre me resulta familiar. Quizá es solo una idea. Espero que las cosas salgan bien entre nosotros durante la cena. Puedes hacerme lo que quieras, pero sólo llévame a un punto de excitación en el cual yo pueda manejarme con naturalidad.


    —Puedes apostar a que eso ocurrirá. —Dijo Alex mientras estrecha la mano de la chica.


    Quizá había sido el exceso de alcohol durante aquella noche de copas en la cual había tenido que rescatar a su buena amiga Verónica de las garras de Alex, un millonario excéntrico y despechado, pero lo cierto es que Aina no podía recordar absolutamente nada de lo que había pasado aquella noche. Ni el rostro de Alex ni su nombre, algo que había puesto a este hombre en una posición bastante ventajosa.


    


    


    

  


  
    



    Acto 5


    Luces, cámaras, orgasmos



    Cuando las luces del set de grabación se encendieron por primera vez para Alex, este estaba absolutamente consumido por el terror. Era la primera vez que estaría en una escena real, ya que, en muchas oportunidades había fingido o había encendido las cámaras en un encuentro amateur con alguna de sus amantes. Pero esto era completamente profesional, nada tenía que ver con juegos o actitudes espontáneas, había un director, una pauta que cumplir y unos resultados que encontrar después de que terminaran de rodar la escena. 


    Este, llevando una bata de color negro, caminaba de un lugar al otro absolutamente nervioso, ya que, no sabía si realmente sería capaz de afrontar un reto de estas magnitudes. Aina lo veía un poco preocupado, y esto, le dio entender que su falta de experiencia posiblemente los llevaría a cometer una gran cantidad de errores y la escena se extendería más de lo necesario. Esta era una de las situaciones más desagradables que podía afrontar una actriz, quien, de alguna otra forma, se veía perjudicada por la falta de confianza y la constante duda que podía exponer un hombre.


    En estos casos, la imagen masculina debía tener una decisión, imponencia, agresividad en sus actitudes, ya que, esto les proporcionaba a las mujeres la confianza de poder poner en sus manos el desarrollo de la escena mientras estás simplemente se encontraban complaciéndolos de una forma espontánea. Alex resultaba bastante atractivo, y en el momento en que se deshizo de la bata, su desnudez dejó a Aina completamente impresionada. 


    La chica observó su abdomen definido, sus pectorales de roca, su miembro flácido que medía al menos 10 o 15 cm, no pudo notarlo con exactitud debido al hecho de que estaba un poco intimidada. Sabía que se divertiría lo suficiente al hacer el amor con este hombre, disfrutaba enormemente al irse a la cama con sujetos con características de este tipo, ya que, se le hacía muy fácil llegar al orgasmo.


    Aina había ganado una reputación tremenda en la industria debido a la facilidad con la que era complacida. Adoraba el sexo, le encantaba que la penetraran de una manera salvaje, y esto, con mucha facilidad la llevaba a una explosión de sensaciones y actitudes completamente naturales que quedaban registradas en cada una de sus grabaciones. 


    Esto era lo que había hecho que acumulara una gran cantidad de fanáticos, ya que, cada uno podía proyectarse en la escena y tratar de fantasear en que eran ellos los que estaban complaciéndola. Había una diferencia bastante considerable entre Aina y las actrices de su generación, esta, parecía haber acumulado toda la experiencia de las más veteranas y la belleza de las jóvenes revelaciones.


    Simplemente se encontraba relajada tendida en la cama, aún con su bata puesta, ya que, la escena comenzaría con ella y leyendo una novela mientras este hombre salía de lo que parecía ser un cuarto de baño después de haber tomado una ducha. 


    Cuando la grabación inició, Alex caminó directamente a la cama, mientras la chica se quitaba las gafas falsas que llevaba puestas, lo observaba de pie a cabeza y le sugería que entrara a la cama. Alex estaba sumamente nervioso, sentía como si su corazón fuese a reventar, ya que, no quería cometer un error y quedar ridiculizado ante todos los que estaban presentes en el set de grabación.


    Camino lentamente, colocó su rodilla sobre el colchón y se inclinó sobre la chica, deslizando su mano sobre su pierna, ante lo que, Aina experimentó intensos escalofríos que nunca antes había sentido. Era como si este hombre lo hubiese transmitido una gran cantidad de electricidad sólo con ese toque, y un estímulo tan sencillo y básico como este, la había hecho excitarse rápidamente. 


    La forma en que la había tocado Alex, había sido suave, delicada, constante y firme. La mano se había deslizado de su pantorrilla hasta su muslo, allí, había apretado con fuerza, mientras se acercaba a los labios de la chica, ante lo que, esta rechazó inmediatamente el estímulo.


    Alex no había recibido demasiadas indicaciones acerca de lo que podía hacer y lo que no, así que, todo se había transformado en un proceso de improvisación en el cual podría alcanzar la satisfacción de esta mujer. Sólo se le había comentado que, si lo hacía bien, la vería retorcerse de una manera exquisita, y posiblemente esto lo haría correrse antes de tiempo, así que, debía resistir, ya que la escena debía durar al menos 40 minutos. 


    Era tan excitante y atractiva, que sería un verdadero reto para este caballero poder resistir todo este tiempo. A pesar de que era un amante excepcional y tenía un desempeño realmente eficaz en todos sus encuentros, no sabía realmente si podría tener una actuación equivalente a la de la chica. Esta contaba con una experiencia realmente significativa, y él simplemente era un amante tradicional, el cual lo único que quería era acceder al cuerpo de Aina y había tenido que trazar una estrategia para poder hacerlo. 


    Al ver que la actriz había quitado su rostro para no recibir el contacto de sus labios, este decidió desviarse hacia su cuello. Allí, le proporcionaría un beso tan intenso, que Aina comenzó a retorcerse instantáneamente. Su cintura comenzó a moverse, sus piernas se juntaron y sintió una humedad intensa en su vagina.


    La lengua de Alex rozaba con su piel, succionaba, humedecía la zona y el cosquilleo combinado con las caricias de su lengua, hacían que Aina cada vez se calentara mucho más. El orden de los acontecimientos debía llevar un orden en particular, no podían dejarse llevar por los impulsos, debían cumplir con la pauta establecida por el director, quien estaba completamente conforme en la manera en que estos estaban comenzando a interactuar. 


    Aina, había introducido sus dedos entre los cabellos de Alex, sus largas uñas peinaban su cabello negro, mientras este, seguía besando apasionadamente su cuello mientras su mano comenzaba a deslizarse hacia el interior de su ropa interior. Aina separó levemente sus piernas para permitir que este hombre colocará su mano sobre su vagina.


    Cuando la colocó sobre esta superficie, sintió un calor agradable, lo que era bastante evidente en su excitación. La forma en que era tocada, la forma en que este colocó sus dedos sobre su clítoris, la hicieron sentir un estímulo tan intenso, que prácticamente se corrió al instante. 


    Esto era bastante vergonzoso para ella, pero tuvo que disimularlo inmediatamente, ya que, nunca había sentido algo como esto con ningún hombre. Este tan solo había movido sus dedos sobre su clítoris durante algunos minutos, y esto la había hecho explotar de una forma tan rápida que todo se bien quedado completamente impactados en el lugar.


    Parecía que nada tenía que ver con los talentos de Alex, simplemente había utilizado sus dedos, pero quizás, la atracción que había sentido Aina por este hombre era muchísimo más genuina irreal de lo que había experimentado con otros hombres. 


    Aunque esto no estaba en el libreto, el director permitió que la escena continuara corriendo, todo había comenzado a cambiar de plan drásticamente, ya que, nada de lo que se había pautado se estaba respetando, pero posiblemente, si dejaban que la pareja comenzara a interactuar de manera natural, posiblemente encontrarían resultados bastante atractivos y mucho mejores de los calculados. Los dedos de Alex se empaparon con los fluidos de la chica de una manera instantánea, este, sintió bastante agrado al haberla complacido tan rápido, pero sentía duda de si esta aún tenía interés en seguir adelante. 


    Si no estaba excitada durante el resto de la escena, posiblemente todo tendría un tinte falso y sobre actuado, y Alex necesitaba obtener una escena realista, genuina y natural. La chica, al ver que este tenía sus dedos completamente lubricados con sus jugos, tomó la mano de este y la llevó hacia su boca, comenzó a solucionar sus dedos y saboreó sus propios fluidos.


    Esto éxito enormemente a Alex, quien ya tenía su miembro erecto. Aina pude evidenciar esto y lo tomó entre sus manos, comenzó a masturbarlo suavemente mientras esta comenzaba a morder diferentes puntos de su cuerpo. Comenzó por su pecho, allí, incrustó sus dientes en algunos puntos donde dejaba leves marcas sobre la piel blanca de Alex. Este, se relajó y se dejó caer sobre la cama mientras la chica se subía sobre él. Mientras utilizaba sus dos manos para masturbarlo, Alex cerraba sus ojos y coloca las manos detrás de su cabeza. 


    La chica, comenzar a frotar el pene sobre su clítoris, mientras Alex sentía un estímulo exquisito, y las cámaras continuaron rodando cada una de sus reacciones. Él estaba sumamente excitado, y Aina, dándole un placer óptimo a través de este masaje, estaba llevando hacia el mejor orgasmo que pudiese experimentar este hombre. Al ver la poca experiencia que proyectaba este sujeto, Aina supo perfectamente que algo raro había detrás de todo esto, pero ella recibiría su paga y no tenía por qué indagar en más de lo necesario. 


    Ella siempre había establecido parámetros claros acerca de que debían seleccionar actores profesionales que pudiesen proporcionarle un conocimiento y una experiencia notable, no novatos que la colocaran en el riesgo de hacer el ridículo. Pero con Alex, a pesar de que todo era sumamente torpe e ingenuo, esta había alcanzado experimentar algo sumamente real, sin ningún tipo de farsa, no quería forzar absolutamente nada, y era evidente que Alex le gustaba más que cualquier otro hombre que hubiese entrado con ella a las grabaciones. 


    Mientras frotaban su pene con ambas manos, su cintura y su cadera se movían de una manera coordinada como si estuviese bailando sobre él, algo que enloqueció a Alex, quien trabajaba cada uno de estos momentos en su mente, ya que, no quería olvidarlos nunca más. Este había fantaseado enormemente con Aina, había visto cada una de sus películas, los videos, grabaciones, entrevista, Todo lo que tenía que ver con esta chica, se había convertido en una fuente de entretenimiento para el millonario, quien había pagado una fuerte suma de dinero por poder acceder a ella de la manera en que lo estaba haciendo. 


    Parecía un sueño hecho realidad, y no era posible que la chica de la pantalla de su ordenador estuvieses sobre el complaciéndolo, parecía que tarde o temprano despertaría y todo sería parte de una de las mejores fantasías que había vivido jamás. Pero todo era absolutamente tangible, podía sentirlos de una manera magnífica, Aina sabía exactamente dónde tocar, cómo hacerlo, y en qué momento hacerlo, así que, este simplemente se estaba dirigiendo hacia una explosión de placer llevada a cabo por una joven estrella del cine para adultos, la cual estaba experimentando mucha satisfacción al complacer a este hombre. 


    Era el momento de que Alex comenzara a actuar nuevamente, colocó sus manos sobre los pechos de la chica, y mientras los masajea, experimenta una sensación muy agradable en sus manos. A Aina le agrada lo que hace, lo hace con sutileza, con suavidad, y mientras esta aún tiene el enorme y grueso miembro en sus manos, comienza a frotarlo con más agresividad. Quería exprimir lo, sacarle cada gota de su semen, alimentarse de él, decorarlo, pero todo debería llevar un hilo en los acontecimientos. 


    Cuando está decidió darle ingreso al pene en su interior, Alex simplemente se dirigió al cielo. Era una sensación apretada, cálida, humedad, la fricción era perfecta, tenía una satisfacción tan genuina, que ni siquiera las mujeres más hermosas que había tenido en su poder le habían podido proporcionar. Aina tenía poca experiencia, pero era un talento absolutamente increíble. Todo surgía de manera natural, nada era forzado, tenía la capacidad de generar placer a unos niveles realmente significativos. 


    Con cada masturbación que llevaba a cabo la chica, Alex había llegado a un punto de sensibilidad bastante alto. Cuando entró en ella, comenzó a gemir de una manera descontrolada, masajea sus pechos, se sujetaba de su cintura, movía su cuerpo para embestirla con fuerza, y esto de manera impresionante comenzó a estimular a Aina de una manera que le había garantizado un orgasmo dentro de muy poco tiempo. 


    Todos estaban absolutamente conectados con la escena, era diferente a otras grabaciones que se habían llevado a cabo, ya que, cada uno recibía sus instrucciones y seguían el guión de manera precisa. En esta oportunidad, la falta de experiencia del millonario y la espontaneidad de Aina habían quedado completamente expuestas ante los espectadores del set de grabación.


    Este lugar se había convertido en una escena de sexo absolutamente genuina. Aquí no había nada actuado, ninguno de los dos estaba tratando de forzar ninguna de sus emociones o sensaciones, ambos estaban sumamente excitados y entregados al otro, y Aina ni siquiera podía controlar estos eventos. 


    Desde el productor hasta su manager, sabían perfectamente que la chica no besaba a absolutamente nadie. Desde que su carrera había iniciado, sus labios no habían tocado los de ningún hombre que se encontrara involucrado en la escena, así que, era algo completamente riguroso y que se respetaba totalmente.


    Fue por esto, que en el momento en que la chica se inclinó para sujetar a Alex del cuello y asestarle un beso profundo e intenso, todos se quedaron con la boca abierta. Aina estaba rompiendo sus reglas, estaba sumamente excitada y se había olvidado por completo de lo que estaba ocurriendo en su entorno. 


    Estaba rodeada de una gran cantidad de hombres con sus miembros erectos, estaban sumamente excitado salve la follar de una manera tan natural, ya que, generalmente era excitante, pero la actuación era uno de los elementos que más resaltaba. Las cámaras seguían rodando, y ni siquiera el director intervenía para interrumpir lo que estaba ocurriendo. La escena que estaba desarrollándose era oro puro, era la mejor que había sido grabada por la chica, y esto solamente podía haberlo detonado un hombre que despertara un verdadero interés y atracción en ella. 


    Su lengua se internó en la boca de Alex, quería complacerlo, y esta, en su nivel de excitación, parecía que ahogaría a este hombre con su lengua, ya que, parecía que quería llevarla hasta su garganta. Este respondió de una manera similar, lamía sus labios, succionada su lengua, se mordían, se devoraban y se succionaban de una manera descontrolada. Aina había comenzado sujetar a este hombre con mucha fuerza en su cuello.


    Una leve asfixia se generó en el sujeto, algo que le proporcionó una excitación tremenda. Era la primera vez que una mujer le hacía algo como esto, así que, la curiosidad estaba presente en todo momento. Alex no podía poner ningún tipo de limitante en nada de lo que hacía la chica, ya que, había dos elementos determinantes que podrían afectar. Uno de ellos sería arruinar la escena, algo que molestaría enormemente al director y aunque Alex simplemente estaba pagando por estar allí, no quería generar inconvenientes. 


    Otro de los elementos que podrían afectar es que cortaría el interés tan intenso que ha desarrollado la chica si este hombre, alguien que puede catalogarse como uno de los más afortunados que hayan entrado a una grabación con Aina, ya que, nunca antes alguien había recibido tal nivel de entrega como él. Su pene era grueso, robusto, jugoso, de un color rosado bastante atractivo para ella, lo que le abría el apetito durante todo el acto.


    Mientras lo penetraba, en lo único que podía pensar era en el hecho de detenerse durante algunos segundos e ir directamente hacia ese trozo de carne y devorarlo. Así que, sin ninguna limitante, la chica dejó de cabalgar a su amante y fue directamente hacia ese manjar jugoso y delicioso que introdujo en su boca.


    Casi se le salieron las lágrimas en el momento en que pudo probar este sabor tan exquisito. Lo saboreó, lo lamió con mucho gusto, y mientras las cámaras se acercaban precisamente hacia su rostro para poder visualizar su placer, Alex continuaba gimiendo descontroladamente. 


    Estaba a punto de correrse, pero este posiblemente no tendría una segunda oportunidad de recuperarse tan rápido y aún faltaban algunos minutos de grabación. En su mente tenía que repasar una y otra vez algunos de sus obligaciones en la empresa, trataba de desviar su mente hacia otro punto, ya que, si se dejaba llevar por los estímulos que estaba generando Aina, posiblemente este explotaría sin remedio en unos pocos segundos. Tenía que ofrecer un rendimiento equivalente a lo que necesitaba una mujer como esta, así que, la tomó del cabello, y comenzó a sacudir su cabeza mientras la penetraba con mayor fuerza. 


    Era algo completamente exquisito ver como la chica se tragaba por completo todo el trozo de carne hasta su garganta. Periódicamente, expulsa una gran cantidad de saliva, lubricándolo por completo, dejándolo barnizado en los fluidos en la chica, algo que le permitía lamerlo, degustarlo, saborearlo una y otra vez.


    No quería que ese momento se acabara jamás, Aina había quedado absolutamente atrapada por el sabor de este hombre, su intensidad, la masculinidad que irradiaba, así que, mientras queda completamente perdida en los estímulos que puede proporcionarle, Alex sólo puede considerarse como un hombre afortunado que podría correrse en el momento en que lo deseara y lo único que tendría es una aprobación absoluta por parte de la actriz. 


    Esta se esforzaba demasiado por obtener ese premio final, la corrida de Alex, degustar sus fluidos, devorarlos, pero este parecía resistirse. Aina tenía un talento para hacer que los hombres se corrieran en un tiempo récord, por lo que, resulta un poco frustrante para ella no haber conseguido todavía este resultado. Por más que trataba de proporcionar todo su interés y desempeño, Alex continuaba resistiéndose, parecía que quería llegar hasta el punto máximo de resistencia, ya que, así podría proporcionar un orgasmo que quedaría mucho más profesional en la escena.


    La chica, utilizando su último recurso, se colocó de espaldas, se apoya sobre sus rodillas y manos, y mostró su enorme y perfecto culo, una ofrenda sexual para el millonario desconocido para ella. Este hombre había corrido con la suerte de que esta no lo hubiese reconocido, ya que, de lo contrario, esta posiblemente lo habría rechazado en el primer instante.


    Alex no había tenido malas intenciones con su buena amiga, pero al parecer, la reacción sobreactuada de Aina había generado que este afrontara una situación realmente vergonzosa en la estación de policía. Era momento de ajustar cuentas, así que, Alex estaba sometiendo a la chica a una de las pruebas más difíciles que había tenido que afrontar. 


    Mientras era penetrada de una manera salvaje, esta se retorcía al ser llevada lentamente hacia un segundo orgasmo. Era completamente inevitable, no podía manejarlo, seguía resistiéndose, ya que, si este hombre no podría proporcionarle lo que ella quería, esta no tenía por qué ceder tampoco. Pero a pesar de la intensa concentración que ejecuta Aina, esta no pudo controlar más su resistencia, y así, explotó de una manera tan deliciosa, que ya no hubo otra opción para Alex que dejarse ir. 


    Mientras la penetraban desde atrás, la chica había recibido la mayor cantidad de estímulos posibles, así que, una gran cantidad de fluidos fue expulsada desde su vagina, corriendo de una manera descomunal y mientras se retorcía entre las sábanas mordiendo la almohada y sus puños prácticamente rompiendo el tejido de los hilos blancos. Las cámaras habían captado los ojos de la chica, los cuales se habían ido a blanco en medio del orgasmo. Estaba sumamente complacida, completamente satisfecha, y aunque podía recibir mucho más, era momento de terminar con la escena. 


    El director había levantado su mano haciéndole una señal clara a Alex de que era momento de culminar, así que, este, extrajo su miembro desde lo más profundo de la chica, y comenzó a sacudirlo sobre sus glúteos. Cuando se corrió, la descarga fue descomunal, dejó parte de la espalda de la chica y saludos llenos de un fluido espeso y blanco, el cual, era un símbolo historia. Alex había alcanzado satisfacer a la chica de una manera sin precedentes. 


    Pero a pesar de que este simplemente había pagado por un polvo, posiblemente tenía planes mucho más claros para la chica. No estaba dispuesto a rendirse y desaparecer para siempre en el olvido, había marcado la carne de la chica, era como si hubiese utilizado hierro caliente para marcar el ganado, era de él, le pertenecía, y después de correrse sobre su cuerpo, Aina simplemente le había dedicado una sonrisa muy agradable y lo había tomado nuevamente del cuello para besarlo intensamente. 


    Aquella reacción no podía ser algo más claro, estaba sumamente conforme con lo que le habían proporcionado, y posiblemente ella tampoco podría controlar la tentación de volver a repetir algo como esto.


    


    


    

  


  
    



    Acto 6


    Más allá del estudio



    Asumir que aquello había sido una simple escena sería un completo error para ambos, Aina sabía perfectamente que lo que había ocurrido en aquel set de grabación había cavado muy profundamente en su interior. Podía asegurar, aunque sentía miedo de afirmarlo, que había hecho el amor con ese hombre. No entendía quién era, de donde había salido, y sentía un terrible temor al intentar indagar, ya que, sentía que en el momento en que ahondara en esta situación, posiblemente ya no tendría retorno. 


    Lo último que necesitaba Aina en este punto de su carrera era vincularse con alguien que le generará problemas emocionales, si se involucraba con alguien como Alex, posiblemente terminaría encantada con el sujeto, y en el momento en que las cosas dejarán de funcionar, nuevamente estaría dirigiéndose hacia un abismo incierto. Alex buscaba incansablemente la posibilidad de dejar atrás lo que había roto su corazón, era necesario poder sanar sus heridas del pasado, y Aina parecía ser una opción bastante divertidas. 


    A pesar de que era una actriz del cine para adultos, lo último que veía en ella era alguien libertina o irresponsable, de hecho, todo lo que despertaba en él era una sensación completamente contraria. La chica era sumamente disciplinada y profesional en lo que hacía, y esto no lo convertía en una cualquiera. Los que pensaran que era una simple prostituta que simplemente se iba la cama por dinero, estaba cometiendo un grave error, Aina era una profesional del cine para adultos, una actriz, proporcionaba entretenimiento a hombres de todo el mundo, simplemente con hacer su trabajo de una manera excepcional. 


    Aquel encuentro que había ocurrido entre ellos no podía quedarse simplemente en la memoria, Necesitaban ir más allá, pero ambos tenían cierto temor de avanzar hacia un camino incierto. Pero Alex, siendo un hombre determinado y acostumbrado a los riesgos, no permitiría que una oportunidad de oro como esta se le fuera de las manos de una manera tan absurda. Fue por esto, que, acumulando todo el valor posible, luego de terminar su jornada de aquel día, se encontró a Aina a las afueras de aquel edificio. 


    Mientras encendía su motocicleta, Alex pudo ver a la chica abandonar el lugar, caminando hacia la calle principal, donde tomaría un taxi que le llevaría hacia su departamento. Este, no podía permitir que la chica se fuera sola, así que, sonó la bocina de su motocicleta y esta volteó instantáneamente.


    Para ella fue algo completamente inesperado, ya que, lo último que quería era volver a encontrarse con este sujeto que le había desestabilizado de una manera tan intensa. No quería hablar del asunto, de hecho, luego de concluir la escena, analizar todo lo que había ocurrido, había desaparecido del set de grabación y no había sido vista sino hasta este momento.


    —Hola, parece que tomarás un taxi para ir a casa. Por favor, permíteme llevarte. —Dijo Alex.


    La motocicleta estilo Harley-Davidson, era sumamente hermosa, algo que generaba un atractivo mucho más intenso para la chica hacia el hombre. Este parecía estar lleno de sorpresas y misterio, así que, Aina no podía, a pesar de que lo intentaba con todas sus fuerzas, rechazar la propuesta que había hecho este hombre. Quería salir corriendo, desaparecer, alejarse de él, ya que, a pesar de que le encantaba físicamente y la forma en que le había hecho el amor había sido exquisita, sentía que era un riesgo, un peligro de enamorarse, y Aina, le teme enormemente a este tipo de compromisos.


    —Creo que lo mejor será que me vaya en taxi. De verdad, se exactamente lo que te digo. —Dijo Aina.


    Esta se dio media vuelta y trató de alejarse, sentía un vacío en el estómago al quizás estar cometiendo un grave error, pero las palabras que pronunció Alex, le dieron a entender que este posiblemente sabía exactamente lo que estaba ocurriendo en ese punto.


    —Sé perfectamente que tienes miedo, y lo entiendo, pero lo que pasó entre nosotros fue mucho más real de lo que imaginé que pasaría. Me encantaría volverlo a repetir, pero esta vez no frente a las cámaras, aunque podrías poner tus condiciones si así lo deseas...


    Era una gran tentación escuchar estas palabras, ya que, a pesar de que siempre veía el sexo como un trabajo, había olvidado la última vez en que había estado con un hombre simplemente por placer. Aina tenía que tomar en cuenta este detalle, ya que, los únicos sujetos con los cuales se acostaba generalmente estaban pagados para satisfacerla. Alex, aún no había revelado lo que había tenido que hacer para poder conocerla y entrar a la cama con ella, de hecho, había sido algún tipo de prostitución, aunque la chica lo desconocía por completo. 


    La alternativa que le había planteado este hombre de salir de allí sin ningún tipo de compromiso, aún parecía ser inocente, pero tras subirse a su motocicleta y aceptar la invitación a ser llevada a casa, supo perfectamente que todo sería incierto a partir de ese momento.


    Alex estaba completamente decidido a llevarla hacia otro lugar, no era tan tonto como para dejarla en su casa y ella no era tan ingenua como para mostrarle donde vivía, así que, ambos deberían encontrarse en un punto medio así que, mientras este conducía hacia un bar de la ciudad, la chica simplemente accedía sus planes, no estaba dispuesta a rehusarse. 


    El tequila era la bebida favorita de Aina, y una botella entera había llegado a la mesa de la mejor marca, el tequila mexicano ‘Jose Cuervo’ había sido parte de la velada, y mientras el limón, la sal y el licor entraban en su organismo, Aina y hora dejando poco a poco que las cosas fluyeran de manera natural. Pero Alex tenía una inquietud muchísimo más profunda, no quería dejar que las cosas se quedarán en un recuerdo o una escena inolvidable, la necesitaba, y si ella estaba dispuesta a acceder, este tenía buenas ideas para compensarlo. 


    Su creatividad vuela con facilidad, con tan solo tenerla allí frente a él, solo necesita desvestirla y complacerla, es su única misión.


    —Es un honor para mí que hayas aceptado mi invitación. Sé perfectamente que tienes parámetros en el trabajo, pero yo no soy un actor porno, nunca lo he sido y no pretendo convertirme en uno. Espero que las cosas que te hice te hayan agradado, trate de hacerlo lo mejor que pude.


    —Estuviste increíble, no puedo negarte que yo también quedé impresionada por lo que hubo entre nosotros. Pero no quiero confusiones, a pesar de que lo disfruté y fue lo más delicioso que me ha pasado, no quiero que se cree un vínculo entre nosotros que después pueda hacernos daño.


    —¿Estarías dispuesta entonces hacerlo como un negocio? Estoy dispuesto a pagar el valor de tus próximas 100 escenas, sólo para que estés conmigo en mi residencia, allí no habrá cámaras, no habrá luces, sólo tú y yo, y en cada oportunidad, sentirás que estás trabajando, pero yo seré quien te proporcione el placer más puro conocido por una mujer.


    —¿Estás proponiéndome que me convierta en tu juguete sexual por dinero? —Pregunta Aina.


    —No quieres que se genere un vínculo personal entre nosotros… Yo te estoy proponiendo un negocio. Cien escenas, a cambio de tu compañía hasta el momento en que lo decidas. —Dijo Alex.


    La chica sentía una gran confusión en su mente, ya que, no entendía realmente cuál era la naturaleza de la propuesta que estaba llevando a cabo su acompañante. Pero después de pensarlo durante algunos minutos, esta estaba absolutamente clara de que posiblemente podría encontrar algo muy interesante detrás de todo esto. Tras llenar el pequeño shot de tequila y llevar el limón a su boca, la chica golpeó con el vaso en la mesa y asentó con la cabeza.


    —Tenemos un trato. —Dijo la chica mientras estrechaba la mano de Alex.


    No sabía realmente si le estaba vendiendo el alma al diablo, pero lo que había ocurrido entre ellos había sido mucho más intenso que cualquier escena grabada antes. Todo había quedado registrado en video, ellos mismos podrían ver en los próximos días el resultado de lo que había ocurrido en aquella habitación. Pero lo que estaba ocurriendo entre ellos iba mucho más allá de una simple transacción financiera. 


    Aina estaba convirtiéndose en una acompañante a tiempo completo de este excéntrico millonario, quien podría hacer de ella lo que quisiera, podría establecer los parámetros y mantener el control sobre su carrera durante los próximos meses. Si en escenas representaban una gran cantidad de dinero, y esto, a pesar de que parecía estar enfocado en el interés financiero, sólo había sido aceptado por Aina por el hecho de querer reproducir ese orgasmo tan intenso que le había proporcionado este hombre durante el acto sexual. 


    Alex era un hombre que se caracterizaba por ser complaciente, entregado y absolutamente apegado a la satisfacción femenina. En cada uno de sus encuentros, ponía el mayor empeño, tratando de entregar a su amante la mayor cantidad de satisfacción posible. Aina había descubierto esto en carne propia, y en cada uno de los encuentros que comenzaron a desarrollarse en los próximos meses, supo perfectamente que el cielo existía, y Alex era la entrada a él.


    Han follado en cada rincón de la residencia de Alex Sanz. Una gran mansión ubicada a las afueras de la ciudad, rodeada de paisajes naturales sumamente exquisitos, lo que dejaba a la chica completamente extasiada en cada oportunidad. Hacían el amor generalmente en su lugar favorito de la casa, en un gran ventanal, donde apoya sus manos y mientras estaba completamente desnuda, era penetrada desde la parte posterior mientras observaba una gran cantidad de montañas frente a ella. 


    Adoraba o se van a naturaleza mientras este hombre le proporcionaba un placer adictivo, genuino y honesto. Tenía la impresión de que las cosas comenzarían a desmoronarse tan sólo después de un par de actos sexuales más, pero parecía que el vínculo se hacía mucho más fuerte con cada oportunidad. Ambos estaban perdidos el uno en el otro, no había forma de evitar todas esas sensaciones que afloraban de una manera espontánea, y mientras más sudor y orgasmos se llevarán a cabo entre ellos, mucho más difícil era dar vuelta atrás. 


    Aina había reducido la cantidad de grabaciones de sus escenas, su aparición en los vídeos se había hecho un poco menos frecuente, ya que, prefería pasar tiempo junto a Alex, y debido a la gran cantidad de placer era proporcionado por este hombre, resultaba mucho más atractivo. No era cuestión de dinero, de hecho, con mucha facilidad hubiese renunciado a la fortuna que le había sido proporcionada tan sólo por recibir algo tan magnífico como lo que le podía proporcionar este atractivo millonario. 


    Al darle absoluta atención, ternura, cariño y cuidados, Aina se había sentido mucho más confortable y protegida de lo que jamás había experimentado. Fueron los mejores meses, pero esa felicidad estaba destinada a tener un tiempo límite, Alex había establecido 100 escenas, una duración finita, así que, cuando todo terminara, no sabían cómo afrontarían el siguiente paso. 


    Trataban de estar juntos en la mayoría del tiempo, compartían eventos mucho más personales de los que ellos planeaban, y así, se fue construyendo una relación mucho más sólida, la cual generaba algo de temor en ambos, ya que, si llegaba el momento en el que uno de los dos perdiera el control sobre sus sentimientos, las cosas comenzarían a tomar un camino mucho más complicado. Tras salir una noche por unos tragos, la pareja había decidido reunirse con algunos amigos personales. Alex, había llevado a un viejo compañero de la universidad, tratando de conseguirle una acompañante tras su ruptura sentimental más reciente.


    Aina también había ofrecido la presencia de una buena amiga, Verónica, quien llegaría al lugar mientras estos se encontraban en la mesa. El trío de nuevos amigos se encuentra conversando mientras Alex espera ansioso la llegada del acompañante de su buen amigo Chris Tanner. Pero cuando la chica entró al bar, este se quedó completamente sin aliento.


    Pudo recordarla, la reconoció instantáneamente, y a pesar de que este estaba sumamente borracho el día en que se en conocieron por primera vez, esta también pudo reconocerlo. Alex sintió como si sus rostros hubieran palidecido, no sabía que sería ella la que aparecería, y al generarse tal nivel de una comodidad, e inmediatamente Aina noto el cambio de sus actitudes.


    —¿Qué está pasando? ¿Por qué han cambiado tan drásticamente su conducta? —Preguntó la chica.


    —¿Este es el sujeto del que me has hablado todo este tiempo? —Dijo Verónica mientras mostraba una cara aterrorizada.


    —Creo que lo mejor será que nos vayamos, Aina. —Dijo Alex mientras tomaba la mano de su compañera para salir de allí.


    —No iré a ninguna parte. ¿Qué está pasando? —Preguntó Aina al estar un poco confundida con la situación.


    —¡Te llamé tantas veces como fue posible, nunca regresaste mis llamadas! —Dijo Verónica a Alex.


    —¿Se conocen? Por favor que alguien me expliqué lo que está pasando aquí.


    —Este fue el idiota que dejaste encerrado en la cárcel el día en que tuve que quedarme en tu casa. ¿No lo recuerdas? Me encontraste con el follando en su coche.


    Para Aina, fue sumamente duro escuchar esto, y automáticamente, pudo analizar y entender el vínculo existente entre este sujeto y ella. Pero a pesar de que todo había sido parte de un malentendido aquella noche, Aina sintió que había sido traicionada. El hecho de que Alex no hubiese revelado realmente quién era y de donde se conocían, lo dejaba en una posición desfavorable debido a que la confianza que habían construido en este tiempo, había comenzado a desplomarse.


    —Entre ella y yo sólo ocurrió lo de esa noche, y yo estaba muy mal por la ruptura de mi relación, no hay nada entre ella y yo. —Dijo Alex tratando de explicar a Aina.


    La actriz de cine para adultos, salió de aquel lugar instantáneamente, necesitaba pensar, y la forma en que Verónica había reaccionado era lo más grave del asunto. Posiblemente, si esta no se hubiese visto tan afectada por la aparición de Alex, posiblemente hubiesen dejado pasar todo debajo de la mesa, pero al ver la forma tan intensa en que esta chica se había interesado en él, no permitiría que Aina pudiese desarrollar un vínculo o un nexo con este millonario. 


    Verónica le había pedido explícitamente a Aina que se alejara de él, esta, no había tenido otra opción más que obedecer, ya que, Verónica había asegurado que se había enamorado profundamente de este hombre. Al no ser correspondida había caído en una fuerte depresión. No podía ser ella quien generara ese dolor en el pecho de su buena amiga, pero tampoco sentía que era justo que tuviese que sacrificarse después de haber encontrado el amor verdadero por primera vez. 


    Entre ellos había surgido un sentimiento realmente fuerte, y aunque ninguno de los dos lo aceptaba, no había otra opción más que aceptar la realidad. Aunque quisieran hacerse los fuertes, los resistentes o tratar de asumir que realmente entre ellos sólo lo que había era una amistad, bastaba con analizar la forma en que hacían el amor para poder entender que entre ellos había algo mucho más fuerte que un vínculo carnal.


    Aina había afrontado la realidad de manera repentina e inesperada, se había alejado por completo de Alex, y durante algunos meses este no había sabido absolutamente nada de ella. Se había deshecho de su número, había bloqueado absolutamente todas sus cuentas de redes sociales y se había desaparecido en el olvido. 


    Esto había generado una locura tremenda en Alex, quien trataba de ubicar a su manager, quien tampoco sabía absolutamente nada de ella. Parecía que era completamente absurda su actitud, no era tan grave como para tomar una determinación tan drástica, pero Aina tenía todo el derecho de elegir el momento en el cual debía desaparecer. La aparición de Verónica en el medio de ellos dos, parecía ser la razón suficiente para evitar que el daño fuese mucho más grave. 


    Era precisamente este el miedo que sentía el millonario de tener que afrontar la ausencia o la pérdida de la persona que había comenzado a amar, y esta ausencia le había dejado absolutamente claro que efectivamente había un sentimiento mucho más fuerte del que este podía controlar. No tenerla cerca, no verla a diario, no poder besar sus labios y no poder rozar su piel, le había dado a entender a Alex que la extrañaba, que había comenzado a formar parte de su vida, así que, su ausencia lo estaba consumiendo.


    


    


    

  


  
    



    Acto 7


    De vuelta al juego



    El amor siempre había sido sinónimo de problemas, desde muy temprana edad, Aina sabía perfectamente que esto era así, por lo que, enfrentar esta situación no resultaba algo tan novedoso para ella. Había escapado el tiempo suficiente de relaciones amorosas y sentimentalismos, pero tarde o temprano esto llegaría su vida nuevamente para demostrarle que estaba hecha de sentimientos y que tenía un alma que podía sentir. 


    Su vínculo con Alex había resultado mucho más fuerte de lo que ella podía llegar a imaginar, y a pesar de que trataba de ser fuerte y ha tratado de mantener su mente ocupada, fue completamente inevitable que fuese apagándose lentamente como una llama en la más oscura noche.


    Aina había pasado de ser una de las estrellas del cine para adultos más importante a ser una de las más ausentes. Todos sus fanáticos preguntaban constantemente quién era realmente esta chica que había desaparecido por completo, y que había llegado para iluminar esta industria con su talento. 


    Su paradero había sido completamente desconocido para todos, ni siquiera su familia sabía en dónde estaba metida esta chica, la cual, también se enfrentaba graves problemas legales debido al incumplimiento de contrato que se había llevado a cabo debido a su desaparición repentina de los estudios de grabación.


    Había firmado con su manager un contrato de exclusividad, y esto, había sido violado tras haber desaparecido por completo. Si la chica llegaba a aparecer de manera repentina, posiblemente se enfrentaría con graves problemas que se convertirían en un dolor de cabeza para ella y para aquellos que eran cercanos a la actriz porno. 


    No era tan significativo para ella el hecho de haber dejado de hacer lo que había comenzado a amar. Esta profesión se había convertido en su razón de existencia, pero lo que realmente la afectaba era el hecho de haber tenido que desaparecer debido a que su mejor amiga se había enamorado de un hombre que se había convertido en la razón de su existencia. Aina no lo había querido aceptar, pero tras haberse separado de él, había evidenciado el ardor, el calor y el dolor que se generaba en su piel al no tener el contacto de Alex sobre ella. 


    No tenía la menor idea de que la ausencia podía llegar a ser tan dolorosa, pero Alex se había convertido en una escuela que la había hecho despertar acerca de su propia humanidad. Podía sentir, podría ser parte de una relación, pero su sacrificio, le había garantizado la posibilidad de acceso a la felicidad de su buena amiga. Pero luego de haber tocado fondo, Aina había descubierto que era una actitud completamente egoísta de parte de Verónica exigirle a alejarse del hombre que amaba y cuyo amor era completamente correspondido. 


    Ella simplemente eres una caprichosa en busca de algo que no era posible, así que, tras haber tocado el suelo con el rostro y haberse desplomado en la más profunda depresión, Aina había comenzado a retomar de nuevo el control de su vida. Había dejado por completo el mundo de la pornografía, y su desaparición había tenido todo el sentido.


    Al ver que no tenía ningún tipo de oportunidad de enfrentar esta situación completamente sola, se había recluido ella misma en un centro de rehabilitación. La gran cantidad de sustancias que eran consumidas a diario por ella, la estaban llevando hacia un punto totalmente destructivo donde la muerte llegaría en algún momento.


    Esto, la había aislado por completo del mundo, nadie sabía su paradero ni a donde había ido, pero había permanecido cerca de su ciudad natal, en un centro de rehabilitación donde le ayudarían a superar todas sus adicciones y los duros problemas que había tenido que enfrentar en su interior desde el punto de vista emocional.


    No quería que supieran en dónde estaba, no tenía la menor idea de si alguien la estaba buscando, pero esto no resultaba en lo absoluto importante para ella, lo más importante en esta etapa de su vida es poder reencontrarse con ella misma y poder sanar esas heridas que permitió que se abrieran.


    Tenía absolutamente claro que no debía dejar entrar a nadie en su corazón, pero Alex lo había hecho de manera espontánea, y a pesar de que las cosas habían salido como esperaba, había muchos recuerdos agradables que se habían construido entre ellos, y era casi imposible escapar de los mismos. 


    La pregunta de si alguien la estaba buscando era absolutamente absurda, era evidente que, por diferentes razones e intereses, había varios personajes detrás de la chica. Ya sea por intereses financieros o por extrañarla, estaban absolutamente perdidos en la búsqueda de la chica, quien no había dejado absolutamente ni un solo rastro. Parecía como si se lo hubiese tragado la tierra, así que, para Alex fue absolutamente frustrante ir en busca de la chica una y otra vez y no poder encontrar ni una sola señal de ella. 


    Después de dos años de absoluta ausencia, Aina había aparecido repentinamente y con una pequeña señal proporcionada por el uso de una tarjeta de crédito. Alex había contratado a un investigador privado que le daría la posibilidad de acceder a cualquiera de los datos e información que pudiese estar vinculada con la aparición de la chica. Cuando esto fue proporcionado, Alex supo que era el momento de reaparecer. 


    Posiblemente se encontraría con alguien completamente diferente, pero no tenía miedo de volver a encontrarse con ella, ya que, no había cometido una falta, no le había mentido, sólo había tratado de ser alguien complaciente, y un error podía cometerlo cualquiera. Fue completamente sorpresivo para la chica, recibir una visita en el centro de rehabilitación. 


    Un hombre de barba se encuentra frente a ella, su aspecto era de desgaste había sufrido su ausencia hasta los huesos. Durante dos años había estado completamente sola, aislada, refugiándose en sus libros, siendo parte de una sanación interna que la llevaría a reconstruirse nuevamente y estar lista una vez más para Aina posiblemente había tenido que atravesar todas estas pruebas para convertirse en un ser mucho más maduro mejor, pero ahora, era momento de enfrentar al pasado y dejar en claro que era realmente lo que necesitaba de este y que no.


    —¿Qué haces aquí? —Preguntó la chica al verse realmente conmocionada tras la aparición de este sujeto en la sala de visitas.


    —Han sido los peores años de mi vida, Aina. Volver a verte resulta bastante agradable. —Dijo el hombre mientras sus ojos estaban a punto de dejar salir unas lágrimas.


    Los sentimientos que había permitido Alex desarrollar en su interior habían sido realmente profundos. La amaba, y aunque todo había comenzado como un juego de manipulación, estaba profundamente vinculado con ella, y estaba allí para proporcionarle todo el apoyo necesario que requería una persona en medio de una situación como esta.


    No sólo había tenido que afrontar su adicción a las drogas, lo había tenido que hacer absolutamente sola, pero la madurez de Aina había quedado demostrada en el momento en que había decidido ella misma a afrontar su realidad y había optado por acudir a un centro de rehabilitación en busca de ayuda.


    —Es increíble por todo lo que has pasado. He conversado con la supervisora de este lugar. Tienes toda mi admiración, no sé si yo hubiese podido recuperarme de algo como lo que tú has vivido.


    —No necesito de tu lástima o tu admiración, Alex. Ve y busca a Verónica, le rompiste el corazón y quizá ahora intentas hacer lo mismo conmigo.


    —Verónica malinterpretó las cosas, y lo sabes… Intentas hacer que me aleje de manera innecesaria, sabes que mi corazón te pertenece y te necesito a mi lado. He dedicado cada día de estos dos años a buscarte, Aina. Permíteme enmendar cualquiera de los errores que haya cometido y demostrarte que lo que siento es verdadero.


    Esta había sido una de las pruebas más duras de resistencia que había tenido que afrontar Aina, ya que, a pesar de que su interior moría por entregarse por completo a este sujeto, sabía perfectamente que estaría en graves problemas si dejaba que las cosas volvieran a salirse de control. 


    Una recaída posiblemente no la dejaría salir viva, y toda esta tormenta de problemas que habían llegado su existencia habían sido precisamente por no protegerse ante los sentimientos que podían comenzar a crecer. Pero era absolutamente absurdo para la chica seguir refugiándose en una mentira, lo amaba descomunalmente, y lo único que quería era estar a su lado.


    —Hay un mundo allá afuera esperando tu regreso. Y posiblemente quieras vivir en el anonimato y yo te apoyaré en todo momento… Pero sé perfectamente que te apasiona lo que hacías, lo dejaste simplemente por huir, pero si realmente quieres volver a ese mundo, cuentas con mi apoyo absoluto, no voy a oponerme.


    Este era uno de los miedos más grandes que debía afrontar la chica, ya que, a pesar de que sentía una pasión tremenda por este mundo de la pornografía, sabía que el amor de Alex posiblemente no le permitiría seguir avanzando. Pero al escuchar estas palabras y entender el nivel de comprensión que podía proporcionar este hombre, supo perfectamente que tenía una oportunidad de volver a colocar su marca en la industria de la pornografía. En ese momento, la chica no pudo evitar contenerse, saltó sobre Alex, y besó sus labios de manera instantánea. 


    Aquel beso generó que las lágrimas de ambos salieran instantáneamente, ya que, ambos había finalmente satisfecho esa necesidad de volver a estar conectados a través de un tierno beso. Este se extendió durante minutos, y sentían que no había forma de separarnos. Fue un beso muy apasionado, y aunque sonaba retorcido, Alex sintió la necesidad de follarla en ese mismo lugar sobre la mesa de la sala de visitas. Pero tras controlarse, y calmar la situación, Aina debía analizar un poco más las cosas antes de decidir abandonar aquel lugar, ya que, se había recuperado por completo y simplemente estaba allí para tratar de conseguir la máxima sanación posible.


    El mundo en el exterior había seguido avanzando, y a pesar de que habían transcurrido dos años, Aina seguía siendo una leyenda. Su primer año como actriz porno, le había dado la posibilidad de conseguir varias nominaciones en los premios más destacados de la industria. Pero aquella escena que había grabado con Alex, había sido galardonada durante los dos años de ausencias seguidos que la chica no pudo recibir su premio. Ahora, un nuevo certamen se llevaría a cabo, y la chica estaba nominada una vez más. 


    Quizás, esta sería la oportunidad perfecta para hacer una reaparición, a pesar de que posiblemente no estaba preparada del todo para estar frente a las cámaras una vez más. Había trabajado muy duro por obtener el reconocimiento, y al menos, este premio podría servir como un estímulo para surgir nuevamente en el proyecto que decidiera emprender a partir de ahora.


    Un par de semanas más tarde, Aina haría su aparición nuevamente en público, llevando un vestido ajustado, un escote pronunciado y unos tacones altos de color negro, la chica caminaría directamente hacia el escenario donde había pronunciado su nombre como mejor actriz porno revelación durante tres años seguidos. 


    Todo su material, su contenido era absolutamente de calidad, y aunque muchas chicas trataban de ganar espacio en la industria, definitivamente Aina era la mejor y la única que podía reclamar este título una y otra vez. El apoyo de Alex había sido determinante, y aunque estás finalmente había decidido no volver a grabar, la leyenda había regresado. Las demandas fueron pagadas, y Aina había evadido a la ley sin mucho esfuerzo con todo el apoyo de Alex. 


    Había encontrado el amor de una manera bastante particular, pero el futuro al lado de este hombre estaba destinado a estar llenos de la mayor felicidad posible, ya que, esa conexión que se había generado entre ellos, era prácticamente imposible de romper. Desde el público, el orgulloso millonario aplaudía a la profesional del entretenimiento para adultos quien le pertenecía en alma y corazón, pero cuyo cuerpo estaba destinado a follar frente a la cámara y complacer a los curiosos adictos al porno. 
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